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INTRODUCC ION 

México es un país política y econ6micamente indepen--

diente; gobernado fJr civiles en un estado de orden y paz; es­

una naci6n sin ambiciones territoriales; no está amcnzada ni -

amenaza a guerra a otras naciones. 

México est5 plena y orgullosamente identificado con -

el mundo y la cultura hispano-americana (o); las relaciones -­

con su todo poderoso vecino del Norte son en términos genera-­

les de cordialidad. 

Sin embargo, todo esto no obsta para que México sea -

un país cuya vida nacional y sicología sea aguda y creciente-­

mente condicionada por el nacionalismo. 

"¡En busca del Alma Nacional"! Esta sería mi constan 

te pfedica a la juventud de mi país. Esta inquietud desinter! 

sada es lo único qi.:c puede aprovecharnos y darnos consejos de-

conducta política l .......... Alfonso Reyes. 

"Que es lo que nosotros, Mexicanos Revolucionarios es 

peramos ...... para hacer de México una Gran Naci6n 2 ....... . 

Ramón Bcteta. 
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CONSIDERACIONES GENERALES DEL FENOMENO DEL NACIONALISMO 

AGn, no se ha reconocido una intcrprctaci6n definiti-

va del concepto "nacionalismo". Varios autores han intentado-

definirlo. Un escritor piensa es un concepto intrinsicamentc­

''incapaz de ser definido cientificamentc 113 • 

Otro punto de vista menos extremoso pero relacionado-

sostiene; "ningún autor ha logrado dar una definición exacta -

del significado del nacionalismo, una definición precisa que -

incluya todo lo que el nacionalismo contiene y que a su vez --
4 excluya lo que es irrelevante" 

Para arreglar el problema definicional existe junto -

con la variedad de facetas del fen6meno nacionalismo una signi 

ficativa variación del mismo de sociedad a sociedad. 

t 11 5 e . 

"Nacionalismo es lo que los nacionalistas hacen de é~ 

Es también lo que cualquier grupo particular de nacio-

nalista~ hacen ya que el nacionalismo no es sustancialmente 

una constante transcultural, no existe un criterio objetivo 

que sirva de base para separarlo y medirlo. 

Separación y análisis procederían, del examen de ten-

dencias y características que encuadren o estén asociadas con-
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los "sentimientos unificadores" de una nación en particular y­

de la manera de como se manifiestan éstos. 

Roberto M. Mac Iver define el nacionalismo como una -

"conciencia activa de nacionalidad" 6 Florian Znaniecki lo de­

fine como ''la solidaridad activa de una sociedad nacional cul­

tural" 7 

Ambas definiciones son suficientemente limitadas para 

considerarse frases culturalmente viables, es decir, desde un­

punto de vista general. Sin embargo, estas definiciones son -

probablemente las aproximaciones más c~rcanas a una definición 

científica de nacionalismo de las dadas por científicos socia­

les a la fecha. 

Tomando en cuenta estas definiciones y la opinión del 

maestro Hans Kohn en el sentido de que el nacionalismo es "an­

tes que nada un estado mental", nuestra personal definición es 

fraseada así: consciente actividad de nacionalidad o la predis­

posici5n para tenerla. 

En ausencia, en t&rminos generales de formulaciones -

científicas aplicables con las que analizaríamos el nacionalis • 

mo, es necesario consultar en primer término, la literatura ·­

histórica que nos permitiría conocer puntos de vista más analí 

ticos. 



4 

Carlton J. H. !-layes, en su importante obra Essa:-·s On­

Nationalism, nos dá ias características históricas del nacion~ 

lismo: "La nacionalidad siempre ha existido. El patriotismo -

tiene un largo tiempo de existir; sin embargo, la fusión de -­

patriotismo con nacionalidad, y la predominación de un patrio-

tismo nacional sobre todas las lealtades humanas ....... es el-

nacionalismo" 8 

Generalmente es aceptado el hecho de que el naciona-­

lismo es un fenómeno moderno primeramente surgido en el Siglo-

18 en Europa. 

Después de la Revolución Francesa, "su primera gran -

manifestaci6n" 9, vino a ser "el hecho más significativo de la 

Evolucil5n Política Moderna" 1 O 

Después y siguiendo de la Revoluci6n Francesa, la so­

ciedad occidental entró a lo que algunas veces se ha dado el -

término de "era del nacionalismo". 

El contagio del bacilio-nacionalismo gestado desde E~ 

ropa Occidental hasta la América Revolucionaria empez6 a espa~ 

cirse hacia todo tipo de gente y culturas. Hans Kohn va tan -

lejos como sugerir que el área donde el contagio ha enraizado-

es coextensiva con el área de la civilización "moderna". 
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Tal vez nos atrevamos a decir que una persona entra -

en la órbita de la civilización "moderna" cuando "viene a ser-
1 1 imbuido con el espíritu de nacionalismo" 

La singular importancia del nacionalismo en la histo­

ria reciente del mundo es obvia. Menos obvia es el aislamien-

to de sus partes características. 

Kohn ofrece tres "características especiales": 

1) La idea de una gente escogida. 

2) El énfasis en una común cantidad o almacenamiento 

de memoria del pasado y de esperanzas por el futuro. 

3) Nacional mesianismo 12 

Znaniecki colista cuatro "ideales principales" de pe~ 

sadores nacionalistas: 

1 ) El ideal <le unificac i6n nacional 

2) El ideal de progreso nacional 

3) El ideal de una misi6n nacional 

4) El ideal de una independencia nacional 13 

Huyes nos da un resumen en dos partes de la doctrina­

del nacionalismo: 
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1) Cada nacionalidad debe constituír un estado sobe­

rano, unido e independiente. 

2) Cada estado nacional debe esperar y requerir de 

sus ciudadanos no solo obediencia incuestionable y suprema - -

lealtad, no solo un patriotismo exclusivo, sino también inque-

brantable fe en su sobresaliente excelencia sobre todas las --

dem5s nacionalidades y un doble orgullo en sus particularida-­

des y su destino 14 

Nucho ha sido escrito vinculando nacionalismo con - -

principios divinos, mlsticos o metafísicos. Tales nociones --

son rechazadas por los estudiosos mds realistas de la doctri--

na, quienes consideran al nacionalismo como un credo delibera­

damente hecho por el hombre que persigue un "ideal" 15 

El nacionalismo no es un fenómeno natural, no es un -

producto de leyes "eternas" o "naturales"; es el producto del-

crecimiento de factores sociales e intelectuales en una deter-
1 6 minada época de la historia 

Un enfoque similar es expresado por Hayes. Naciona--

lismo, no es una cosa natural o instintiva; es algo artificial, 

y su crecimiento y esparcimiento son f6ciles de encontrar a --

través de estimulaci6n artificial, en una sola palabra, propa-
17 ganda 
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¿Cómo aquellos posesionados del "estado mental" del -

nacionalismo buscan promover una mentalidad igual entre sus -­

compafieros ciudadanos? 

Primero, y fundamentalmente est~ la elaboraci6n de --

una doctrina de nacionalismo por una eminente compafiía de "in­

telectuales" filólogos, historiadores, antropólogos, economis­

tas, filósofos y literatos. 

Segundo, y muy influyente está el campeonato de la -­

doctrina por grupos o ciudadanos quienes descubren en ello una 

satisfacción, reconfortaci6n por sus almas y algunas veces ven 

tajas para sus bolsillos. 

Tercero, la doctrina encuentra alojamiento en la men­

talidad popular por medio de nuevas y curiosas, pero singular­

mente universales formas de educaci6n masiva 18 

En la esfera del nacionalismo, en el ámbito de "cons­

tituci6n vigente de voluntad" 19 , las emociones frecuentemente 

cuentan más que el intelecto; la identificación más que la - -

ideología y asf el nacionalismo no es nunca una presencia alt~' 

mente intelectualizada entre las masas; nacionalismo es más -­

del sentimiento natural. 
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CAPITULO I 

NACIONALISMO MEXICANO-BASES ORGANI ZAC IONALES 

1) Esquema de la Consolidaci6n Política de ~léxico 

Voceros del Nacionalismo Mexicano Moderno derivan la-

educaci6n ideológica en parte de la cultivaci6n artística int~ 

lectual de las civilizaciones indígenas, de antes de la con- -

quista. 

Sin negar que estas civilizaciones mantienen un autén 

tico valor simbóli~o para los nacionalistas mexicanos de nues­

tros días, debemos hacer hincapié en que casi no existe una -­

identidad lineal en el nivel "Nacional" entre el Siglo 20 de -

la República Mexicana y el Siglo 15 de la "Naci6n" Azteca. 

El Imperio Azteca, por supuesto, no constituyó una -­

"Naci6n", en el estricto sentido del término utilizado por los 

cientfficos políticos. La Nación Azteca en el tiempo de la --

conquista, se encontraba en proceso de evolución de una "suel­

ta" Federación Democrática de Clanes hacia algo no muy lcjano-
20 a un Imperio Federal 

El posible logro por los Aztecas de una posición abs~ 

lutamente soberana, no alter6 el hecho de que el México con- -



9 

quistado por los españoles fuera un "universo multiplc" de di­

versas culturas, lealtades, "reinados" y lenguajes 21 Los es 

pañoles, severamente re-ordenaron todo ese universo. 

La conquista mató a los líderes indígenas, destruyó -

sus templos, todos sus testimonios y casi destruyó la identi--

dad de las personas con su pasado. Casi parecía ser como si -

este logro fuera el extirpar al mexicano de su continuidad ps! 

cológica como persona. 

El gobierno colonial español no suprimió jerarquías -

nativas locales y costumbres. 

La costumbre por supuesto, fue reconocida como la ley 

coman del país, siendo el pretexto de la misma autorizado siem 

21bis pre y cuando no entrara en conflicto con la ley española 

La conquista sin embargo, destruy6 toda organización­

política existente. 

La corona española, retomó el lugar de los Aztecas c~ 

mo jefes de los vasallos de la tribu, La civilizaci6n Azteca­

fue ejecutada por decapitación. 

La nueva agencia unificada, la corona, con su patroc! 

nadora la religión católica romana, se convirtió en el único -
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recipiente de vasallaje central. Este proceso de unificaci6n­

vino a abarcar una considerable área geográfica mayor a la que 

tenía la consolidaci6n política parcial de los mexicanos, bajo 

el Imperio Azteca. 

La nueva orientación dada por la política centralista 

de la corona, fue prficticamente el molde del comienzo de la na 

ción mexicana por venir. 

22 rra 

"Somos nacidos de la conquista" escribi6 Justo Sie- -

Pero Sierra, pensaba más que en los cambios precurso-

res de soberanía introducidos por la conquista, en la amalgam! 

ción de razas y culturas que resultaron de la conquista. 

En la medida en que la corona española estableció el­

punto de partida legal de la nación mexicana, asf esta mezcla­

de razas y culturas, forma sus bases sociol6gicns. 

Al finalizar el perí'.odo colonial, la interacci6n de -

los elementos nativos y españoles dieron lugar a una áspera s~ 

ciedad estructurada jerárquicamente de cuatro diferentes cas-­

tas en contra; los gachupines (nacidos en Espafia), los criollos 

(espafioles nacidos en el \'uevo .Mundo), mestizos (mezcla de - -

sangres) e indios. 

El movimiento de independencia fue iniciado primera--
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mente por los criollos quienes resintieron su nivel inferior · 

contra los gachipines. Sin embargo, las guerras de independe~ 

cia ofrecieron al mestizo su primera gran oportunidad de hacer 

sentir su presencia; tomando una total ventaja de la ocasi6n 

para convertirse en líder militar, soldado y político. 

Tannenbaun da la siguiente estimaci6n del papel que · 

jug6 el mestizo en el desarrollo del nacionalismo mexicano. 

El mestizo es generalmente el único mexicano que tie­

ne conciencia de la nación. El indígena permanecía localista, 

el criollo tenía hambre por Europa; el mestizo cerca a su ma--

dre indígena y sin embargo a la espectativa del gran mundo, 

procurando conciente e inconcientemente de hacer una naci6n 

fuera de los elementos heterogéneos en su pafs. 

El proceso había sido lento, las tareas difíciles y -

continuas, pero el futuro le pertenecía al mestizo. A él se -

le daría el crédito de haber creado una gente común, fuera de-

. d. 1 . 23 varios grupos iversos en sue o mexicano 

La independencia para México, tuvo una consecuencia -

inmediata muy pequefta para las masas del pueblo. Un grupo de-' 

gobernantes criollos reemplazaron a los gachupines; la lucha · 

entre los peninsulares y los criollos fue sustituida por la de 

los criollos y los mestizos. 
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A falta de escuela para gobernarse a sí mismo, México 

entró a un período de "lucha s6rdida por el botín", entre los­

buscadores de poder. Cincuenta jefes ejecutivos vinieron y --

se fueron por un sin namero de afios. 

Las primeras décadas de la independencia fueron marc~ 

das por las azotadoras luchas entre la posición federalista y­

centralista. "La posici6n centralista fuertemente nacionalis--

ta, económica y políticamente conservadnra y culturalmente eu-
24 ropea" derivó su apoyo principalmente del clérigo, el ejé.!:_ 

cito y las clases altas criollas. Los federalistas, quienes -

tendían a identificar un gobierno central fuerte con viceral -

tiranía, se inspiraron en la Constituci6n de los E.U.A. combi­

nando libertad política con la existencia de estados "sobera--

nso" dentro de la República. Entre el tiempo en que se llevó­

ª cabo el primer experimento con el federalismo en 1824 y la -

guerra de la Reforma (1857-60), "El péndulo político se meció-

varias veces entre los extremos del federalismo y centralis- -

mo". 

Jo Lloyd Mecham escribe: La adopción del federalismo-

fue desafortunada,, ... porque era innecesaria; M6xico era una 

unidad, y no tenía necesidad de una federación, sino de un 

fuertemente integrado estado nacional capaz de mantener unidos 

elementos no gobernables ..... El federalismo requería de una -

madurez política y experiencia desconocidas en el recientemen-
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te liberado México 25 

La guerra de reforma estableci6 de una vez por todas­

que ~€xico tenía que tener una constituci6n federal en forrna,­

pero el conflicto entre la autoridad central y secciona! cont! 

ndo de manera constante. La divisi6n interna jug6 un papel -­

muy importante en la capitulaci6n <le México en la guerra Ameri_ 

cana-i\lexicana con la consecuente pérdida de más de la mitad -­

del territorio nacional. 

Tal era la naturaleza de la divi~i6n y debilidad in-­

terna, que el criollo, como clase, di6 la bienvenida al Emper~ 

dor de Hapsburgo, Maximiliano, impuesto por Napoleón III en --

1864, 

Por más de medio siglo después de la Independencia, -

las relaciones federales del estado permanecieron ca6ticas. 

Un movimiento de recesi6n desarrollado en Yucatán; Texas decl! 

r6 su Independencia; Jalisco se reveló en contra de la adminis 

tracíón nacional en 1874; Sonora y Coahuila tuvieron continuas 

quejas en contra del gobierno federal. 

Desde los tiempo de la Independencia hasta la llegada ' 

de Porfirio Díaz a la Presidencia (1876), ninguna adrninistra-­

ción nacional abarcó con seguridad todo el territorio nacio- -

nal. La retenci6n del poder político en la capital Gnicamente 
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fue precario. 

Durante la época de Porfirio Díaz (1876-1910) las - -

fronteras nacionales fueron definitivamente consideradas por -

primera vez. Inequívocamente los límites geográficos de la na 

cionalidad mexicana fueron finalmente establecidos. 

Pero mtls significativo para el desarrollo de la nacio 

nalidad mexicana fueron los lineamientos políticos y cambios -

económicos, escritos por Dfaz. Don Porfirio, el "liberal" pa­

recía haber logrado el suefio Centralista de una administraci6n 

nacional poderosa y duradera. Tan poderoso era el Presidente­

que todos los gobernadores estatales, eventualmente se convir-

tieron en gente nombrada o designada por Díaz, 

En el frente econ8mico "todo el aparato de una econo-

26 mía moderna fue instalado en una sola generación" 

Bajo el poder de Díaz, México estaba políticamente -

consolidado. Sin embargo, el gran Caudillo quedó corto en el 

sentido de legar a México una Nación, si por "categoría de na 

ción" se presupone una conciencia colectiva de nacionalidad. 

2) Cambios Organizacionales Introducidos por la Revoluci6n 

El Nncionnlismo Mexicano se mantuvo incípido organiz! 
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cional e ideológicamente durante las dos primeras décadas de -

la revolución. 

Las caudillos, Carranza, Obreg6n y Calles, ejercieron 

el poder en nombre de la revoluci6n, pero en la forma clásica­

de sus predecesores, es decir, girando alrededor de intereses­

pcrsonales, manipulaci6n militar y supresión violenta de riva­

les poderosos. 

Sin embargo, en la segunda mitad de la década (1924--

1934), con el General Plutarco Elías Calles en el poder, Méxi­

co presenció el nacimiento de un órgano destinado a proporcio­

nar la estructura organizacional utilizada por todos los subse 

cuentes Presidentes de México, hasta nuestros días. 

Este 6rgana fue el Partido Nacional Revolucionario o­

PNR, renombrado más tarde como Parto Revolucionario Mexicano -

o PRM en 1938 y el Partido Revolucionario Institucional o PRI­

en 1946. 

Dicho Partido, es aún el Partido en el poder y es el­

que hace entrega del control al gobierno nacional en turno. 

México, en efecto, ha sido país de un solo Partido desde 1929.' 

Desde el tiempo de sus inicios, el PNR fue "concebido 

más que una maquina electoral para colocar a sus miembros en -
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oficinas públicas" 27 , tenía que ser y ha sido de hecho, el 

guardían político de la Sociedad Post-Revolucionaria Mexicana. 

En enero 5 de 1929, un Comite Organizador pro-Calles-

emitió una invitaci6n a todos los grupos revolucionarios en --

la República para suscribirse a un "pacto de honor y solidari­

dad basado en el principio de la revolución" 28 

La fusi6n de todos los grupos revolucionarios asocia-

dos, hacia una organización unificada, el P~R, fue consumada -

en 1933. No habría campo de la vida nacional en el cual las -

actividades del PNR no entraran. Contenía un ambicioso progr~ 

ma de tres partes: Primero fue el leal y firme apoyo del go- -

bierno; segundo, "preparando el terrno para un progreso poste-

rior''. Este segundo punto comprendía comisiones permanentes -

de estudio, creadas para investigar asuntos políticos, econ6mi 

cos, sociales, historia y legislación. El PNR y el PRM toma--

ron en cuenta la preparación de la legislaci6n para una buena-

funci6n del Partido (los planes para los seis años de CJrdenas 

y Avila Carnacho fueron escritos por el Partido); la tercera, y 

más emprendedora parte fue la creaci6n y dirección de la opi-­

ni6n pública. En este sentido, el PNR operaba una estación de 

radio, el peri6dico El Nacional, y mantuvo un servicio general 

de información sobre la vida en M6xico, comercio, política, --
29 etc 
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El Presidente L5:aro C§rdenas (1934-1940) transform6-

al PNR en un instrumento, el cual ligaba al alto rango mexica­

no y su expediente al gobierno nacional. Tal eslab6n político 

nunca antes había existido. 

Entre 1929 y 1936 el PNR fue una estructura inestable 

mantenida unida principalmente por poder, lealtades personales 

y confianza entre sus miembros. 

En ausencia de control político central sobre los cam 

pesinos y el trabajo, los objetivos re~olucionarios se rnantu-­

vicron vulnerables a fuerzas centrífug3s dentro del Partido 

"oficial". El control en el campo, significó un casiquismo re 

gresivo, al grado que para ser instrunentadas efectivamente 

por el Nacional, las organizaciones laborales y agrarias tenían 

que ser patrocinadas y controladas desde la caspide. 

Para institucionalizar y dirigir el apoyo laboral del 

PNR, Cárdenas patrocinó la creaci6n de la CHI (Confederación -

de Trabajadores Mexicanos) en 1936. El trabajo organizado, se 

había convertido por primera vez en importante prop6sito guber 

narnental bajo el gobierno del Presidente Obregón quien hizo de 

Luis Morones cabeza de la CROM el virtual izar del trabajo mexl:_. 

cano. Obreg6n llegó a utilizar a las tropas federales, para -

dnr fuerza a los decretos de la uni6n. Después del asesinato­

de Obreg6n en 1928, la CROM cay5 de la gracia, y para 1936 muy 
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poca coherencia se mantuvo en el movimiento laboral organizado 

en MExico. 

La CT~I revitaliz6 el trabajo organizado llegando a in 

cluír el 95% de votos provenientes de los trabajadores. El 

PNR tenía al sector laboral asegurado. 

La Organización Agraria comparable a la CTM, patroc! 

nada también por Cárdenas fue la CNC (Conferaci6n Nacional de­

Campesinos). Para ser aceptado como miembro en la CNC, varias 

ligas agrarías locales congelaban a los líderes que no depen-­

dían de Cárdenas. 

Con el trabajo y la agricultura dualmente organizados, 

Cárdenas convocó al pleno del PNR en 1938 para asimilar a la -

CTM y la CNC dentro del Partido oficial, el cual, en se momen­

to, cambi6 el nombre a PRM. 

Los nuevos elementos rompieron el monopolio qu~ los -

militariastas habían gozado desde los días de Carranza. 

Cárdenas dividió los elementos del poder de M~xico en 

cuatro sectores: militar, laboral, agrario y popular (pequefios 

grupos urbanos organizados). Cada distrito electoral en la Re 

pdblica contenía a todos ellos, asl las bases del nuevo Parti­

do fueron funcionales geogr~ficamente. Un individuo pertene--
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cía a una organizaci6n revolucionaria que así mismo estaba afi 

liada con una de las tres más importantes organizaciones nacio 

nalcs; el ejército, la C1N o la CNC. 

El sucesor de C5rdcnas, Avila Camacho, reform6 la es­

tructura organizacional del PRM, eliminado al sector del ej ér­

cito, dando en su lugar membresías individuales sustituyendo -

así su participaci6n como sector. Avila Camacho di6 especial­

atenci6n en colocar a los elementos de la clase media dentro -

del Partido. El di6 aliento al establecimiento del CNOP (Con­

federación Nacional de Organizaciones Ponulares). La CNOP consolidó la 

fuerza de tales grupos tan dispares como pcquefios industria- -

les, pequeños granjeros, pequeños comerciantes, artesanos, C09_ 

perativas, jóvenes, mujeres, intelectuales y, a su elemento -­

más influyente, los burócratas federales 30 

El Partido de la Revoluci6n se ha convertido en una -

vasta burocracia sin un final de proliferaciones, y cada célu­

la es presidida por un funcionario quien le debe al Partido su 

lealtad y subsistencia. 

México se ha convertido en un estado de prosperidad -

bajo la dirccci6n del Partido, y es el trabajo del.Presidente-• 

hacer funcionar su programa y ver que el Partido obtenga el -­

crédito. 
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El Presidente recibe títulos honorarios, su nombre y­

fotografía nunca estan ausentes en las publicaciones oficiales, 

pero todo lo que él hace debe ser "revolucionario". 

Los propagandistas del Partido, se ocupan de ver que­

todo, desde la apertura de una nueva f5brica, hasta el descu-­

brimiento de los huesos de CuauhtErnoc sea tornado en un triun­

fo del Partido 31 

El Nacionalismo Mexicano de nuestro tiempo es una - -

fueria que gira alrededor de una organización política (PRI) -

que disfruta de una casi completa hegemonía. 
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CAPITULO II 

NACIONALISMO MEXICANO LAS BASES IDEOLOGICAS 

1) Esquema de la Evolución Intelectual Antes de la Revoluci6n 

La "formulación de una doctrina del nacionalismo por-

una eminente compañía de intelectuales" como fue postulado por 

el maestro Hayes, no tom6 Jugar en ~~xico durante el Siglo 19. 

Los intelectuales formularon doctrinas patri6ticas, pero siem-

pre, parecía que alguna noción de un pensador de patriotismo -

encontraba antagonismo con la concepci6n de otro. 

Ninguna persona o grupo podía indisputadam~nte hablar 

por México. 

En el Siglo 19, los dos temas básicos sobre los que 

se ocupaban los intelectuales de nuestro país versaban sobre -

el asunto "Iglesia y Federalismo contra Centralismo". 

No fue hasta que Benito Juárez se convirtió en Presi-

dente en 1861 que un civil gobernó Mdxico. Su sucesor, Sebas-

tían Lerdo de Tejada, un hombre con grandes conocimientos, no- ' 

se di6 cuenta que en México, "un fuerte deseo y capacidad para 

una acci6n despiadada y diligente contaban más que la oratoria 
32 y el conocimiento" 



22 

Algunos afirman que M6xico no ha producido un solo e! 

critor de importancia mundial durante los cuatrocientos afios -

desde la conquista. Sin embargo, es cierto que México ha dado 

siempre, muy poco incentivo financiero a sus intelectuales con 

tendencia de autores. 

Cuando el novelista y panflctista político Jos6 J. -­

Fern&ndez de Lizardi (quien después muri6 en la pobreza) abrió 

una biblioteca pOblica en México duranté el crrtico período --

después de la Independencia, "casi nadie venía a leer". Maria 

no Azuela, el gran novelista de la rcvoluci6n, se lamentó "no-

sotros los mexicanos no apoyamos a nuestros escritores ... si -

la venta de cualquiera de (mis libros) pudiera alcanzar a mil, 

sería una sensaci6n" 33 

Un evento altamente significativo para la evolución -

intelectual mexicana fue la designación, en 1868 por Bentio -­

Juárez a Gabino Barreda para dirigir la recientemente creada -

Escuela Nacional Preparatoria. Barreda estudió bajo August --

Comte en la Universidad de Paris, convirti6ndose así en un se-

guidor del Catequismo Positivista. "La Escuela Nacional Prep~ 

ratoria, y varias escuelas similares fundadas en los estados -

promulgaron la doctrina del positivismo entre los nifios de las 

clases adineradas" 34 

Desde la fundación de la Escuela Nacional Preparato--
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ria hasta 1910 aproximadamente, "el positivismo en una forma -

u otra fue la filosofía oficial en México" 35 

En 1876 el Presidente Porfirio Díaz comenz6 a traba--

jar su milagro político en México. La substituci6n peri6dica 

por la revolución del liderazgo nacional fue detenida por lo -

menos hasta el siguiente ciclo, el cual comenzaría en 1910. 

En la desilusión por la realidad de d~cadas de una intermiten­

te lucha caracterizada por sus batallas fisicas y verbales en-

nombre del idealismo político, los intelectuales, se resigna-­

ron a estar de acuerdo con el positivismo. "No fue ni la meta 

física ni la democracia política sino el progreso científico y 

36 económico los que salvarian la naci6n" 

Los mexicanos, debido al auge económico del porfiria-

to, encontraron mil formas de mantenerse ocupados y crecer - -

prosperamente. 

La aridez espiritual de la ideología extranjera inspi 

rada, del materialismo burgués, adalid de los cientificos de -

la administraci6n de Porfirio Díaz, vino con el tiempo a ser -

irritante para un segmento muy importante de los pensadores 

mexicanos. Fue sentida la necesidad por una nueva doctrina de, 

acuerdo con los valores mexicanos. 

El 28 de octubre de 1909, una Sociedad de Intelectua-
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les llamada El Ateneo de la Juventud fue fundada en la ciudad-

de México. 

Unos cincuenta miembros lanzaron un programa de lcctu 
37 ras para prepararse a la tarea del renacimiento cultural 

Ellos veian esta tarea como "la espiritualización de un país -

desmoralizado" 38 Comte tenfa que ser destronado. 

Pedro Enríquez Vaena, Alfonso Reyes, Antonio Caso y -

José Vasconcelos eran los cuatro grandes del Ateneo. 

En la víspera de la revoluci6n una corriente de ideas 

39 antipositivistas estaba arrollando al país 

En septiembre de 1910, una nueva Universidad Secular-

Nacional se abri6 como sucesora de la intelectualmente atrofia 

da real y pontifica Universidad de Mexico. La nueva Universi­

dad dependía de la Secretaría de Educaci6n cuya cabeza, Justo­

Sierra, había desaprobado el positivismo en 1908. 

Poco tiempo quedaba antes del holocausto. El trabajo-

de los Atenistas, como Romanell señala, "era un factor en la -

venida de la revolución, pero ellos mismos, no la liderea-
40 ron" 

Francisco I. Madero, el curioso, bravo, pero líder es 
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pontfineo alrededor de quien se agruparon adeptos como los del­

sistema de Díaz, final y abruptamente cayeron, ofreciendo muy­

poco en cuanto a ideologra fuera de una fan5tica fé en los - -

"adornos" de 1 a democracia. 

2) El Impacto Ideológico de la Revolución 

La falta de identificación con la nación no se limita 

ba a las masas inertes políticamente ignorantes durante el pri 

mer siglo de independencia, 

Era una tierra de colonisadores criados localmente, -

quienes para todos los propósitos se sentían viviendo en un --

país extranjero y buscaron su inspiración fuera de los lasos -

de su país nativo, especialmente en Francia 41 

La primera generación "mexicana" se encontraba en - -

edad adulta en 1960. Esa generaci6n fue conocida como '~exi-

cana" por el impacto todavía continuo de la revolución comenzó 

en 1910. 

La revolución mexicana fue, con su poderosa y explos! 

va convulsión, la que hizo patente (la realidad mexicana), - - ' 

siendo los primeros en estar conscientes de esta realidad los-
42 políticos y los artistas 



26 

Por m5s de dos décadas la revoluci6n agit6 a la sacie 

dad mexicana sin producir una doctrina revolucionaria articula 

da; sin, por consiguiente, producir una doctrina articulada -­

del nacionalismo 43 . Resentimiento, frustraciGn y ambición, -

dieron lugar a que se efectuara un reordenamie11to en el fimbito 

econ6mico político. 

El páis atraves6 entonces por una serie de agonizan--

tes reordenamientos. 

Obreg6n y Calles, finalmente tuvieron Exito en conso-

lidar las nuevas relaciones de poder. Estas nuevas relaciones 

dieron d6sis de poder a los sectores laboral, campesino, a na-

cientes grupos de empresarios revolucionarios y burócratas gu­

bernamentales. 

En estas décadas, la lucha por el poder continuo, pe-

ro en un marcadamente cambiado contexto. En una ola de despe~ 

tar campesinos y proletarios comenzaron a sentir, por primera­

vez, un interés personal en México. En particular, entre las­

masas, ésto fue un despertar de oportunismo en lugar de patri~ 

tismo. 

Los patriotas dedicados eran aquellos que, su m5xima­

expresi6n tom6 lugar en el campo de la educaci6n y de la pint~ 

ra. 
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Pero, sobre todo, el Nacionalismo Mexicano estaba to­

davía buscando y encontrdndose a sí mismo en actos auto motiva 

dos en vez de una reflexión orientada en grupo. 

En 1938 ocurrid la primera gran expresi6n nacional, 

trascendental a nivel de clases de patriotismo popular en la -

historia de M6xico. 

La acci6n que desencaden6 esta ola de sentimiento pro 

-nacionalista fue la firma del decreto de la expropiaci6n pe-­

trolera por Cárdenas P.1 18 de marzo de ese año. 

Townsend caracteriz6 a la reacci6n popular como un --

"renacimiento del patriotismo". 

Entre las masas esta reacción podría quizás ser mejor 

descrita como el nacimiento del patriotismo. 

El flujo del entusiasmo popular fue tan grande, que -

casi lleg6 a ser patético. Los hombres sintieron corno si una­

nueva era hubiera amanecido. Indígenas comunes pauperrimos y­

descalzos llevaron su dinero y hasta cochinos o pollos, y se -

los ofrecieron al Presidente para ayudar al pago de la indemni ' 

zaci6n de las industrias expropiadas 44 

Una "movilización espontánea de sentimiento", reporta 
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el autor Townscn<l quien obscrv6 ''la manifestación de conficen-

cia", que tuvo lugar en la ciud:.id ele México en marzo 23 de - -

1938. La Plaza de la Constituci6n estaba atestada con miles -

de personas, mientras otros tantos más m3rchaban por debajo -­

del b;.ilc6n del Presidente en const;.inte fluir que continuaría--

por horas para pasar después a los anales de nuestra historia-
45 como la "segunda declaración de Independencia" 

En 1934 apareci6 el ensayo interpretativo de Samuel -

Ramos, El Perfil del Hombre y la Cultura en M6xico. El libro-

de Ramos se convirtid en el "máximo estímulo intelectual en --

provocar y condicionar la gran discusi6n que se busc6 y se bu! 
46 ca para formular una ideología del nacionalismo mexicano'' 

Ramos toca en su obra, un nervio hipersensitivo de la 

naci6n al intentar explicar sistemáticamente la personalidad -

del mexicano sobre las bases de "el complejo de inferioridad -
47 de nuestra raza'' . Pero la aguda activaci6n de este nervio-

ayud6 a iniciar literalmente, en nuestra naci6n, una ola de --

auto-búsqueda en este sentido. 

Si en adici6n a lo anterior, el mexicano, llevado por 

dichos complejos ha presentado una marcada actitud de admira--

ci6n hacia culturas o naciones extranjeras (europeas, E.U.A.), 

entonces cuales serian los atributos del mexicano post-revolu-

cionario o cuáles deberían ser estos, los atributos de nuestra 
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nacionalidad? 

A la respuesta de estas tentadoras y provocativas pr! 

guntas se dedicaron algunos de nuestros intelectuales como Leo 

poldo Zea. 

El piensa que la era "ciega" de la evoluci6n intelec-

tual mexicana estfl terminando o ha finalizado. 

Parece ser que estamos entrando hacia una etapa racio 

nal de conciencia de lo que hemos hecho y podemos hacer ..... -

una etapa de conciencia de nuestra realidad 48 

Zea predica que la advertencia es una búsqueda para -

encontrar "el hombre concreto" en "la circunstancia llamada Mé 

xico". 

. .. todo nacionalismo rimbombante, toda patrioterfa,­

tendrán que ser condenados por adelantado, si no queremos caer 

en los mismos errores que ahor~ aventamos en la cara de otras-
49 personas 

La ideología del nacionalismo mexicano debe ser vista , 

en la ideología de la revoluci6n mexicana. Las "principales-­

ideas" de Znaniecki; (unificaci6n nacional, progreso nacional, 

misi6n nacional e independencia nacional), est5n todas implíc! 
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tas en el programa revolucionario. Tannenbaum describirla a -

la revoluci6n como nacionalismo. 

La revolución mexicana quizfis puede ser mejor caracte 

rizada como un nacionalismo que surge. Fue dirigida hacia una 

identificaci6n del pueblo de México con la naci6n mexicana y -

hacia dar unidad a un pueblo que había estado dividido desde -

tiempos inmemoriables por el lenguaje, raz~, cultura y clase. 

En ese sentido, "logr6 dar coherencia a lo que había sido siem 
so pre un conglomerado, aun un patr6n contradictorio" 

La d~claraci6n más significativa y duradera de los o~ 

jetivos concretos de la revolución es la Constituci6n de 1917. 

Sin embargo, la ideología de la revoluci6n, ha cambia 

do y cambia con las circunstancias nacionales, así como con el 

clima doctrinal. 

Decir que la ideología del nacionalismo mexicano, es­

tá entrelazada con la ideología de la revoluci6n, no es decir, 

por supuesto, que las dos ideologías sean idénticas. La cons­

titución proscribe la "utilización del trabajo de los menores­

de catorce años" 51 Esto obviamente no est5 relacionado con-

el nacionalismo, sin embargo, es una expresi6n de las aspira--

cienes revolucionarias para mejorar las condiciones de traba--

jo. 
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La revolución y el nacionalismo son mutamente reforza 

doras. Sus ideologías se entremezclan. Cu&l es entonces el -

punto de separaci6n? 

La revolución, tan cambiante y nebulosa como el conc­

cepto puede ser, es depués de todo un programa. 

Nacionalismo mexicano como un "estado mental" no lo -

es. Y sin embargo ese estado mental encuentra expresión con-­

creta en el programa revolucionario, nacionalismo, en sí, es -

éticamente neutral. 
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CAPITULO I I I 

MANIFESTACIONES ESPECIFICAS DEL NACIONALISMO EN MEXICO 

1) El Culto a los Héroes y Símbolos Patrios. 

Encontramos que las principales técnicas con las que-

los propagandistas tratan de hacer conscientes, a las masas, -

de pertenecer a una nacionalidad unida son similares a aque- -

llas que sirvieron por muchos siglos para promover la solidar_!_ 

dad de otros grupos sociales. Las más efectivas de ellas son: 

El culto a los héroes, mitos de descencia com6n y unidad ra- -

cial, fijaci6n o sistema de uni6n hacia la tierra nativa como-

una posesi6n colectiva de grupo, y llamamiento por una defensa 

. l 1 . ú 52 un1ca contra e enemigo com n. 

El culto a los héroes es, por excelencia, la t6cnica-

empleada por los propagandistas mexicanos del nacionalismo. 

El gobierno no cesa, ni cesará, en la tarea de incul-

car en la conciencia pública el culto permanente de los héroes 

de nuestra nacionalidad. 

Bajo el auspicio del gobierno revolucionario, qui6n 

puede calificar como héroe y c6mo es este culto propagado? 
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El culto es, por supuesto, compuesto preeminentemente 

de figuras hist6ricas, aunque no están excluidas las figuras -

vivientes. 

La aseveraci6n ele que "En ~léxico no hay héroes en vi­

da'' 53 es falsa. La muerte puede aumentar la importancia del­

héroe mexicano, pero no es necesariamente la "condici6n sustan 

tiva del heroísmo". 

Entre los héroes con vida, aquellos con más populari­

dad son: 1) el Presidente y los Ex-Presidentes de la República, 

2) figuras deportivas y 3) artistas. No todos los Ex-Presiden 

tes en vida han gozado, ni gozan, evidentemente, en la actuali 

dad, de un alto prestigio, ni tampoco la mayoría de los atle-­

tas y artistas tienen alguna relaci6n con el culto de héroes -

del nacionalismo mexicano. Sin embargo, dicho culto está pa-­

tente en las categorías antes mencionadas. 

La naturaleza del papel presidencial, únicamente pro­

porciona, en este sentido, al titular la oportunidad para la -

veneraci6n pública. 

El Presidente de México no es, como entre otras nacio • 

nes, una figura simb6lica que trabaja en nombre de la naci6n,­

sino la máxima expresi6n del Único estandar de acci6n concreta 

y relaci6n en nuestra sociedad ... (El) es visto y de hecho es-
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el principal realizador y proveedor de todas las necesidades -

. 1 54 nac1ona es. 

"Crítica directa del Presidente por medio de la pren­

sa mexicana es tabú". 55 "Agencias a favor del gobierno orga­

ni:.an demostraciones honrando al Jefe Ejecutivo". 56 Crédito-

persona es otorgado al Presidente por los logros de su a<lmini~ 

traci6n. Esta práctica se refleja en encabezados de peri6di--

cos como "El Presidente De la Madrid reordena la economía mexi 

57 cana". Atletas que llegan a ser símbolos de dicho culto --

tienen esto en común: han logrado en alguna medida notoriedad-

internacional. Ejemplo de lo anterior son e] bcisbolista Fer-

nando Valenzuela, ganador de] premio novato del afio en ligas -

mayores E.U.A., Carlos Gir6n sub-campe6n olímpico de clavados, 

"Pipino" Cuevas ex-campe6n mundial de boxeo; todos ellos decla 

rados por la prensa como verdaderos orgullos de México. 

Jorge Negrete fue el prototipo del actor mexicano que 

vino a ser incorporado dentro del culto de héroes y de este mo 

do sirvi6 a la causa del nacionalismo mexicano. 

Las m's de las naciones Latino Americanas se pregun--

tan como es que México ha sido capaz de realizar actos en con-

tra de los intereses de su vecino del Norte; por ejemplo, la -

Ex-propiaci6n Petrolera y la Nacional izaci6n de la Banca. 
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Para responder, se podrían dar varias explicaciones -

de tipo nacionalista, pero éstas no son las que la gente com6n 

busca. El argumento que es dado es tan simple como: México es 

respetado porque sus hombres son lo suficientemente valientes-

para hacerse respetar. 'El Jorge Negretismo' se transforma en-

nacionalismo, en un espíritu de resistencia ... "el valiente hé 

roe del cine es transformado en un gran defensor de la pa-

t 
. 11 58 ria . 

No existe unanimidad de opini6n de quien, entre los -

muertos, debe comprender el culto mexicano de h6roes. Esto es 

verdad, y sucede, en alg6n alcance, dentro del gobierno mismo. 

Esto surge, en gran parte del carácter cuestionable de algunos 

de los hombres que vienen a intervenir, en alguna medida, en -

el proceso revolucionario. 

Villa tomaba venganza en los pobladores fronterizos -

que ayudaban a las expediciones punitivas del ejército norte--

americano quemando sus ojos. 

Si Emiliano Zapata era un hombre humanitario, su her­

mano Eufemio era poco más que un carnicero, El General Obre-­

g6n celebr6 su victoria sobre Pancho Villa en Celaya, reunien- , 

do a cientos de prisioneros indefensos en una plaza de toros -

para ametrallarlos. Aún después de finalizar el período de la 

guerra civil, varios de los salvajes "héroes de la revoluci6n" 
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continuaron con sus viejos hábitos. "El General Arnulfo G6mez, 

más tarde muy cercano a Lázaro Cárdenas asesin6 a granel a - -

cientos de agraristas en Veracruz, mientras que el Secretario-

de la Defensa de Calles, Joaquín Amaro, se le atribuyen bruta­

lidades impublicables". 59 

Alguno de los críticos de los héroes "oficiales" revo 

lucionarios, ha escrito: "No es difícil de convencerse uno mis 

mo: la revoluci6n mexicana ha inventado una multitud de héroes 

que no lo son, aquellos que se arrastraron por "cosas y preca­

riamente a trav6s de las páginas de la historia. A ellos se -

les dedican grandes ceremonias honrosas inmerecidas, la revol~ 

ci6n mexicana intenta hacer creer que sus hombres fueron los -

mejores en México, siendo muchos de ellos en realidad, quienes 

menos lo merecen". 60 

El Nacional, respondiendo a la anterior denuncia, di-

jo que su autor mostraba ser "un recalcitrante reaccionario" y 

enemigo de todo progreso logrado por la revoluci6n. 61 

La Revoluci6n Mexicana lleva en su coraz6n ideol6gico 

la visi6n del símbolo del cambio de la victoria de Cortés en -

1521. Los héroes que proclama son aquellos que hicieron pro-­

gresar o adelantaron la liberaci6n de M6xico del dominio polí­

tico y más tarde cultural y psicol6gico de la conquista¡ o -­

aquellos quienes han defendido esta sociedad libre de amenazas 
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a su status. 

Un tercer grupo está comprendido por aquellos que de-

fendieron al M~xico indígena contra la conquista misma. En­

tre los últimos, a Cuauhtémoc "el último soberano azteca", le-

es concedida una especial significación. 

Este padre glorioso y valiente de todos los héroes m~ 

xicanos es la escencia del patriotismo mexicano ... por que (el 

ejemplo de) Cuauhtémoc es la raz6n primordial para defender --

siempre el derecho a estar en contra de cualquier enemigo del-
. . . 62 terr1tor10 mexicano. 

El 29 de diciembre de 1955, el nombre de Cuauhtémoc -

escrito en letras de oro, fue develado en la pared central del 

sa16n de sesiones de la Cámara de Diputados. Un tema dominan-

te en la ceremonia develatoria fue contrastante al "exhaltar a 

Cuauhtémoc con un desacreditado Hernán Cortés". 63 

El Diputado José L6pez Berrnúdez declar6 "nadie discu 

te acerca de la tumba de Cortés, por que él por supuesto está­

muerto11. 64 Cuauhtémoc "conquistado en la batalla de la vida, 

hoy en día es, un conquistador en la guerra de la historia11
•
65 • 

La ceremonia llevada a cabo para poner el nombre del­

"águila caída" en la Cámara de Diputados sugi ri6 un rito de -
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purificaci6n de la nacionalidad, en la cual el nombre de Cuauh 

témoc fue invocado para exorcizar el poder de la raza blanca y 

la civilizaci6n espafiola en la historia mexicana. Una frase -

franca de este sentimiento es "nuestra oblignci6n para siempre 

e h é 1 . " 66 es creer en uau t moc y no en a conqu1stn . 

Los logros individuales y colectivos <le las culturas-

indígenas de la pre-conquista, probablemente causan menor exci 

taci6n entre los indígenas mexicanos de hoy que entre los tu--

ristas americanos en México "el indígena quiere amor no litera 

tura", se queja un escritor. 67 

No es con el indio mismo que el culto de h~roes indí-

genas se originara, sino más bien con el mestizo. 

Emilio Uranga argumenta que el mestizo está avergonz~ 

do de levantarse en sus propias bases culturales y por lo mis­

mo, se identifica con la cultura indígena, la cual ha logrado­

una favorable atenci6n en Europa y Norteamérica. 68 

La t~cnica más eminente aplicada por el gobierno rnexi 

cano para fomentar el culto de héroes es el del homenaje org~ 

nizado. 

Es visto que ningún aniversario oficialmente sanciona 

do de algún héroe, batalla, evento, pase sin ceremonia. 
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Estas ceremonias organi:aJas por el gobierno, tienen-

lugar normalmente en un monumento apropiado. 

Invariablemente se da un discurso y frecuentemente i~ 

cluye participaci6n militar y estudiantil. La cantidad de di­

nero que se gasta para dichas acti~idades es la considerable -

proporciones. 

Recientemente, se llev6 a cabo la ceremonia en recuer 

do de Cuauht6moc en la explanada del Templo Mayor, (z6calo) --

con motivo de los aniversarios del nacimiento y muerte del - -

gran "Tlatoani" de ~!6xico-Tenochtitlan; naci6 el 23 de febrero, 

habiendo acontecido su muerte el 28 del mismo mes. Hubo can--

tos, danzas, flores y pebeteros, estando presente el sonido --

del caracol, todo esto como marco al reconocimiento a "nuestra 

águila caída". 69 

Estas ceremonias evidentemente tienen por objeto afi~ 

mar nuestra mexicanidad, conllevando al mismo tiempo el recen~ 

cimiento a la figura simb6lica de nuestro her6ico emperador. 

Al finalizar la ceremonia, se di6 lectura a las pala­

bras de la consigna de Anáhuac (Óltimo decreto de Cuauhtémoc a • 

su pueblo), mismas que bastan a mi juicio, para demostrar la 

significaci6n de éstos actos ya que atraen especiales vibraci~ 

nes de respeto y amor a nuestros antepasados y que a continua-
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ci6n se transcriben: 

"Nuestro sol se ha ocultado, nuestro sol se ha escon­

dido y nos ha dejado en la más completa obscuridad. Sabemos -

que volverá a salir para alumbrarnos de nuevo. Pero mientras­

pcrmanezca allá en el silencio, debemos unirnos ocultando en 

nuestros corazones todo lo que amarnos. Destruyamos nuestros -

templos, nuestras escuelas de altos estudios, nuestros campos­

de pelota, nuestras escuelas para j6venes y nuestras casas de­

canto. De hoy en adelante hasta que salga el nuevo sol, los -

padres y las madres serán los maestros y los guías que llevcn­

de la mano a sus hijos mientras vivan. Que los padres y las -

madres no olviden decir a sus hijos lo que ha sido hasta hoy -

Anáhuac al amparo de nuestros dioses como resultado de las cos 

tumbres y de la educaci6n que nuestros mayores inculcaron a -­

nuestros padres y que con tanto empeño éstos inculcaron a noso 

tras. Que tampoco olviden decir a sus hijos lo que un día de­

berá ser Anáhuac: El país del nuevo sol". 

En relaci6n al culto a los símbolos patrios nada más­

patente como la legislaci6n respectiva "ley sobre el escudo, -

la bandera y el Himno Nacional" 70 que regula las característi 

cas, difusi6n, uso, honores y ejecuci6n de nuestros símbolos -

patrios y que señala precisamente son éstos Ültimos en su cap_! 

tulo primero artículo lo. 
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En su capítulo segundo; artículos 2o. 3o y 4o, trata­

de las características de los símbolos patrios. Capítulo ter­

cero artículo So y 60 <lcl uso y difusi6n del Escudo Nacional,­

capítulo cuarto artículos 7o al 37 del uso, difusi6n y honores 

de la Bandera Nacional. Capítulo quinto artículos 38 al 49 de 

la ejecución y difusi6n del Himno Nacional. Capítulo sexto 

artículos 50 al 54, disposiciones generales. Capítulo séptimo, 

competencias y sanciones. Capítulo especial, de la letra y mú 

sica del Himno Nacional. 

Esta ley que entr6 en vigor el día 24 de febrero de -

1984, es una muestra más de la inducci6n nacionalista por pa_E. 

te del estado a los nacionales mexicanos basada ~sta en un or­

denamiento jurídico a efecto de regular debidamente lo dispue~ 

to en la materia. 

2) Nacionalismo y Educaci6n. 

El mandato dado a la educaci6n mexicana por José Vas­

concelos, aquel de "forjando patria", es de no menor importan­

cia para los educadores mexicanos de hoy que durante 1920. El 

plan de ataque ha experimentado una serie de cambios, pero la 

batalla contra la desuni6n nacional continúa impartiendo sen-- • 

timientos de urgencia mesiánica y reclama una prioridad presu­

puestaria más alta. Una aseveraci6n hecha por Manuel Gamio su 

ple al funtamental "porqué" de esta urgencia y el alto gasto -
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presupuestario. 

En México no existe una sola cultura o civilizacion .. 

sino una serie de grados 6 niveles de civilizaci6n comprendie~ 

do a todos aquellos que constituyen a la evoluci6n humana, de~ 

de los grupos inferiores de carácter prehist6rico hasta los --
71 grupos superiores de la cultura moderna y avanzada. 

Un programa que busca a nivel nacional, soportando -

federalmente educaci6n gratuita, es un desarrollo comparativa­

mente reciente en México. 

No fué hasta la administraci6n de Obreg6n en 1921, -­

que el estado ~fcctivamente tom6 esta responsabilidad. Duran­

te la época colonial y el primer período de la república, la -

iglesia fué casi la única agencia pedag6gica en nuestro país .. 

s6lo después de 1857 el estado se encarga de esta funci6n .... 

(pero de hecho) los gobiernos de México, incluyendo al de P. -

Díaz, se preocupaban muy poco por la educaci6n popular ... sin­

menospreciar las enormes cualidades de un secretario como Jus­

to Sierra, la acci6n de educaci6n federal estaba circunscrita­

ª la capital de la república. 

Durante la administración de Carranza, estaba consid~ 

rado que la educaci6n pública debería permanecer a cargo de -­

las municipalidades en imitación a los E.U.A. 72 
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La educaci6n del mexicano, ya con una intenci6n nacio 

nalista comenz6 con Vasconcelos como ministro de Educación - -

(1921-1924) y se ha mantenido, de alguna manera, vigente hasta 

entonces. Vasconce1os llev6 a cabo una gran contribuci6n a la 

causa de la mcxicanidad, en el campo de las artes. Hombres co 

mo Rivera, Orozco y Siquciros, ocupando las canonjías de la Se 

cretaría de Educaci6n, lograron o llevaran a niveles más alto~ 

su fama internacional, presentando gráficamente en frescos las 

aspiraciones de la revoluci6n. 

Con la presidencia de Calles (1924-1928), el sistema­

federal de escuelas se convirti6 en un "centro de tormenta" y­

continu6 así por una década y media más. La nacionalizaci6n y 

secularización del programa educativo de Calles provoc6 una -

severa denuncia por la iglesia, de la que Calles declar6 como­

"una amenaza perpetua al estado mexicano y un obstáculo perma­

nente para el progreso social". 

En 1926 comenz6 un conflicto que parecía se converti­

ría en una "guerra a muerte entre la iglesia y la revoluci6n 11
• 

El gobierno, ocupado con asuntos más importantes, no­

le di6 fuerza a la Constituci6n de 1917 en este sentido, hasta 

que algunas declaraciones de parte del clérigo forzaron su es­

tricta aplicaci6n. Estas declaraciones hechas por el delegado 

apost61ico en 1926, repitieron las mismas ideas que habían si-
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do expresadas por la jerarquía respecto a la Constituci6n de -

1857 y que eran enseñadas a los niños en las escuelas privadas, 

que la Constituci6n no debía ser obedecida po1· ninguna persona 

católica, porque sus disposiciones iban en contra de la fe ca­

t6lica. 73 

Al hacer Calles cumplir lo estipulado en las c!áusu-­

las anticlericales de la Constitución, precipit6 la famosa - -

"huelga" por parte del clero, comenzando en julio 31 de 1926. 

Esta situación no terminó hasta 1929 cuando la jerar­

quía aceptó surnisi6n incondicional al gobierno. Pero una vez-

más, conforme el tiempo pas6, las condiciones se revertieron -

a su status previo. Escuelas privadés conducidas por 6rdenes­

religiosas se expandieron por todo México, y con ello el cato­

licismo fué enseñado desde el primer año. El gobierno, la re-

voluci6n y sus líderes fueron criticados, y la iglesia una vez 

más estuvo contenta. Esto explica por qué, en un intento de-­

sesperado para controlar de una vez por todas la educaci6n pri 

maria, la constituci6n fué corregida en 1934, declarando: que­

el gobierno tiene el derecho exclusivo para dirigir la educa-

ci6n tanto primaria como secundaria, y que las escuelas priva-

das podrían ser establecidas únicamente si aceptaban las ideas, 

los libros de texto, y la actitud no religiosa del gobierno. 74 
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El compromiso de 1934 entre la iglesia y el gobiern~ 

que las escuelas religiosas podrían permanecer en operaci6n -­

mientras aceptaran la supervisi6n gubernamental, nos ha lleva-

do ahora a un "modus vivendi" estable entre las dos institucio-

nes en materia ele eclucaci6n. Las escuelas privadas, son criti_ 

cadas hoy en día por el gobierno, no por ser "religiosas", si-

no por ser "extranjeras". 

La amenaza presentada por la iglesia al nacionalismo­

de la revoluci6n por medio de la educaci6n, disminuy6 aprecia­

blemente en los tiempos del Presidente Cárdenas en 1934. La -

Secretaría de E<lucaci6n en el tiempo de Cárdenas intent6 im--

plementar el programa educacional trazado en el plan sexenal -

escrito y aprobado por el PRI en 1933. Para este fin, la Se--

cretaría se esforz6 para realizar, entre otros, los siguientes 

objetivos: fortalecimiento del concepto de nuestra nacionali-­

dacl; formaci6n y desarrollo del concepto de la preminencia de­

los intereses de la colectividad sobre intereses privados e in 

di viduales. 

Tomando ventaja en la base de la cultura indígena co­

mo fuente de nuestra cultura general, para de este modo, for­

talecer el sentido de nuestra nacionalidad. 75 

Característico del nacionalismo, fomentando los pro-­

yectos llevados por las escuelas durante el período de Cárde--
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nas fueron actividades escolares especiales celebrando "la se-

mana del petr61eo". 

Proyectos fueron lanzados en "todas las escuelas urba 

nas y rurales" para formar "opini6n y conciencia acerca de la-

verdadera situaci6n en el problema petrolero". 

El filo anti-extranjerista y anti-religioso de la ed~ 

caci6n en México fue "enfriado" durante la presidencia del -

corK:iliatorio Avila Camacho (1940-,\6), Octavi0 \'éjar \'ázqucz, -

Secretario de Educaci6n de 1941 a 1943 recnfatiz6 los valores-

morales tradicionales, diciendo: "no puede haber educaci6n sin 

el signo de la cruz atrás de ella". 76 

Los impulsos del tiempo de guerra, favoreciendo a la-

solidaridad continental, la paz internacional y hermandad, se-

vieron reflejados en la designaci6n por parte de Avila Camacho 

del famoso diplomático de Carrera Torres Bodet, sucesor de V6-

jar Vázquez. 

Torres Bodet exhort6 fraternidad entre los hombres de 

todas las naciones como un principio guía en la educación me-

. 77 x1cana. 

Aunque, durante los afios de Avila Camacho, dos de los 

blancos tradicionales dentro de la simbología del nacionalismo 
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mexicano, la iglesia y el extranjerismo, fueron hechos a menos, 

la necesidad expresa por, y esfuerzos hacia la unificaci6n na 

. 1 . . dº . º6 78 c1ona , no vieron ninguna ism1nuc1 n. 

Gual Vülal, quien reemplaz6 a Torres Bodet como Seer~ 

tario de Educaci6n durante la presidencia de M. Alemán (1946 -

1952), se caracteriz6 al luchar por una cohesi6n nacional, de-

nunciando a la "auto determinaci6n provincialista" como "lím-

pido veneno contra la originalidad mexicana, fisonomía y conti­

nuidad cultural progresiva". 79 

Con el Presidente Ruiz Cortinez y el Secretario de -­

Educaci6n, José Angel Ceniceros, la denuncia y eliminaci6n de-

influencias culturales extranjeras, aparentemente volvieron a-

recobrar mucha de su popularidad pasada como mecanismos de - -

construcci6n de nacionalidad. 

La educaci6n p6blica extiende a los mexicanos la cap! 

ciclad para defender la herencia cultural de México (lenguaje,-

costumbres, tradiciones, arte, industrias y monumentos) en con 

tra de todo peligro de destrucci6n y olvido. 

El lenguaje nacional y el civismo ;ecibieron un espe- , 

cial énfasis en los pronunciamientos de Ceniceros, quien esta­

bleci6: En materia de educaci6n, el pensamiento que resume los 

prop6s i tos e ideales del régimen es: "el lenguaje y el civismo, 
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temas permanentes". 

'1 

El lenguaje ~ el civismo son dos columnas sobre las -
i 

cuales descansan las ª\cciones del gobierno para fortalecer el-

concepto de Mexicanida~ que debería estandarizar la conducta -

de nuestra gente para 

tro destino. SO 

1 

~sí hacer posible la realizaci6n de nues 
i 

Oficialmente Eprobados los libros de texto actualmen-

te utilizados en las escuelas públicas mexicanas, mantienen un 

absoluto respeto encuanto a no ser vehículos para propagar algún odio 

en contra de cosas no m xicanas, esto conforme a la Constitu--

ci6n de 1917, la cual p escribe que la educaci6n pública "será 

nacional ... sin hostilidades ni exclusivismos". 81 

Un libro oficial de civismo de sexto afio 82 por ejem­

plo, incluye a seis personas extranjeras en una sección que -­

contiene 14 biografías mexicanas de gentes cuyas vidas son en­

seftadas al estudiante para su emulaci6n. 

Podemos decir que en ningún momento, en el caso de -­

las relaciones México-No teamericanas, nuestros libros de tex­

to caigan en patriotería, total justicia es, por supuesto, da­

da a la causa mexicana en tales episodios hist6ricos como el -

de la guerra México-Ameri~ana y la Expropiación Petrolera. 

Sin embargo, no hay ninguna intenci6n en dichos 1 ibros de tex-
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to para fomentar algdn sentimiento anti-americano. Por lo con 

trario, varios aspectos de la vida Norteamericana, reciben 

apreciaci6n, como lo que se dice a continuación: 

Cabe citar a E.U.A., como una naci6n que ha establee! 

do las más efectivas normas democráticas, por medio de institu 

cienes republicanas federales. 83 

La guerra Mexicana-Americana, es vista como una "te-­

rrible lecci6n" 84 de consecuencia de desuni6n nacional. 

Esta guerra nos ha ensefiado que deberemos siempre es-

tar unidos para estar en condiciones de defender a la Madre Pa 

tria y su honor, y que existieron entre los americanos, espíri_ 

tus superiores como el de Lincoln quien conden6 esta injusti-

85 cia agresión de los E.U.A. 

El culto a los héroes, los antecedentes Pre-Colombi~­

nos de México y la Revoluci6n, son temas a los que se les dá -

una muy especial atención y favorable tratamiento. 

Un 27% del espacio de los dos voldmenes de México en­

la historia, 86 es dado sobre el período de la pre-conquista. 

¡..' . . d Mé . B 7 . . 1 . 1stor1a e x1co contiene numerosas i ustrac10--

nes tomadas de los murales de Diego Rivera; que glorifican al-
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héroe-indio-revolucionario. 

"El objetivo del sexenio 1958-64 se podría resumir en 

el af~n por unificar los criterios para lograr la concordia y-

en revolucionar la ensefianza, a fin de cambiar las actitudes -

de los mexicanos del futuro ... " 88 

... Se recalc6 hacer la ensefianza más objetiva para -

que "responda de manera más adecuada a los requerimientos dcl­

país y que dé al educando mayor confianza en su propio esfuer­

zo, mayor gusto por el trabajo y mayor sentido de responsabili 

dad nacional e internacional". 89 

"El civismo se iba a ensefiar paralelamente a la hist.9_ 

ria y las metas que se le sefialaban se relacionaban al conoci 

miento de las instituciones del país, los derechos y deberes -

de los ciudadanos, el estímulo de la veneraci6n de los emble--

mas de la patria y la toma de conciencia de que la historia de 

México ha sido el proceso de la lucha por la libertad. 

Todo ello debía hacer que el nifio valorara el lugar -

que México ocupa entre las naciones del mundo y creara en él -

el deseo de desarrollar las virtudes y capacidades que engran­

decerán a su patria". 90 

En 1959, se promulg6 el decreto que di6 lugar al 11--
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bro de texto gratuito y obligatorio en nuestro país, contando-

así con un precepto legal que permitía exigir que todos los ni 
fios mexicanos estuvieran expuestos, durante su educaci6n bási-

ca, n una misma vcrsi6n acerca de México. 91 

3) Nacionalismo y Lenguaje. 

"Para México" escribi6 Ram6n Beteta, "un lenguaje co­

mún es el factor más importante en la integraci6n del país••. 92 

El censo de 1980 revela que el número de mexicanos 

que hablan solo lenguas indígenas era sobre un mill6n y medio; 

por lo que acerca de 4 afias de distancia y un sustancial cre­

cimiento demográfico en las áreas rurales donde se sitúan es-­

tas personas, podemos estimar, sin temor a equivocarnos, que -

dicho dato está ahora sobre los dos millones de mexicanos que­

no hablan el idioma nacional. 

Por supuesto, el lenguaje común es un requisito para­

una efectiva unidad en México. El esfuerzo del gobierno a és­

te respecto, lleva otro énfasis, que sin embargo, hasta la fe­

cha no ha sido apreciado fuera del país. Este énfasis es la -

protecci6n a nuestra lengua contra las intrusiones de lenguas­

extranjeras, particularmente del inglés. 

Para algunos inclinados nacionalistas, nuestra lengua 



52 

nacional es como una joven nifia cuya pureza linguística está 

constantemente amenazada por un fuerte, robusto y agresivo - -

"dialecto" surgiente del Norte del Río Grande. 

No es el espafiol de la Península Ibérica, "firme den­

tro del rígido marco impuesto sobre él por la Academia", lo 

que el gobierno busca defender, sino más bien al espafiol de N6 

xico. "No es un mero accidente, observa Luis Alberto Sánchez, 

"que en toda América el uso del id:ioma castellano" o "idioma -

nacional" es preferido del "idioma cspafiol". 93 

La preocupaci6n por el ataque real o imaginario del -

lenguaje inglés no es nuevo en Héxico. En 1909, Mol ina Enrí- -

quez se lament6: 

Todo el mundo recibe publicaciones en inglés: todos -

hacen publicidad en inglés: todos aprenden inglés: todos quie­

ren hasta pensar en inglés. Letras en inglés se ven por do- -

quier ... a6n nuestros propios nombres Aztecas se han transfor-

mado como Popocatepetl a Popo para poder decirlo en inglés. 

El inglés se ha convertido en una condici6n indeclin~ 

ble del carácter del empleado: El ing16s se ha transformado en 

el lenguaje de negocios y aún nuestros políticos, tanto deba­

jo como de alto nivel, se exprésan con frecuencia en privado,­

con modismos y anglisismos del vecino país del ~ortf'. "Si con-
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dentro de unos pocos años el lenguaje nacional no-

existirá, lo habremos entonces sacrificado por un servilismo -

repugnante". 94 

Nunca nos había ocurrido el ver en todas y cada una -

de esas academias dedicadas a la instrucci6n del inglés, la --

verdadera misi6n de conquista espiritual ... No muy pocas de -

nuestras ~eñoritas bien' se exhiben leyendo públicamente nove­

las o revistas en inglés con un resuelto desinterés por la li 

teratura nacional ... 

Los E.U.A. saben que de esta manera se ganan adeptos-

y así preparan el terreno para una conquista relativamente pa­

cífica, en la misma forma en la cual prepararon (el terreno) -

en el caso de las islas Hawaianas. 95 

En agosto 18 de 1955, el gobierno mexicano, por medio 

de José Angel Ceniceros, Secretario de Educaci6n, anunci6 los-

planes para una completa campafia en contra de la invasi6n del-

idioma inglés. 

El Universal present6 el anuncio bajo un ecabezado --

que decía: "Gran Campaña Nacional en Defensa de Nuestro Idio--

ma". El programa fué oficialmente designado como "Campaña Edu 

cacional Para la Purificaci6n de Nuestro Lenguaje". 
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Ceniceros apunt6 que la defensa del lenguaje dcbería­

de entenderse desde el punto de vista de Mcxicanidad y no pur! 

ficaci6n, ya que el espafiol es flexible y constantemente se es 

tá enriqueciendo. 

Los barbarismos debían ser abolidos, pero "sobre to-­

do" debía haber una abolici6n de lenguas extranjeras. En este 

sentido la opini6n pública coment6 el hecho de que "aún las e~ 

cuelas tienen nombres en inglés como: The ~léxico Ci ty Colle- -

ge". 

El defender las formas naturales del lenguaje es de-­

fender una de las raíces más sólidas de la nacionalidad ... in­

fluencias que deforman al lenguaje son como veneno lento, que­

destruye la unidad nacional y que especialmente afecta a los -

pueblos fronterizos. 

El Nacional dijo con referencia a la campafta guberna­

mental del lenguaje ... el pueblo y los grandes medios de comu­

nicaci6n como la prensa, el cine, la radio y la T.V. tienen 

una parte correspondiente en la defensa del lenguaje. 

En primer lugar, es responsabilidad de los paures el­

guiar la lectura de sus hijos y, sobre todo, el no concurrir -

en el uso de palabras en otro idioma para designar aquellos -­

que tenga palabra correspondiente en español; terminar con el-
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"oquey", El bay-bay y el tsenquius", lo cual mezclado con el -

español, cornierte a las familias mexicanas en "tristes recuer 

dos <le la po~1eria de las ciudades de Texas o California''. 
96 

Las autoridades de la ciudad de Héxico emitieron en -

ese entonces, una orden prohibiendo el uso de nombres extranj! 

ros para prop6sjtos comerciales exceptuando los casos de que -

fuera el nombre propio del dueño. Esto quería decir que los -

dueños de establecimientos pÓblicos y centros de recreaci6n, -

como tambi6n los industriales y comerciantes estaban obligados 

a dar a sus negocios y comercios nombres en español o si ellos 

lo preferían un Azteca Tarasco o Maya para así poder detcrmi-­

nar con lo absurdo y penoso de los nombres como "Pérez Place" 

y "Mexican Room". Sin embargo, en el acto, los lugares comer­

ciales de la ciudad de M6xico; los comerciantes en cuesti6n so 

licitaron el amparo. 

El gobierno mexicano, en un nuevo intento por contro­

lar la invasi6n del lenguaje extranjero, específicamente el 

idioma ingl6s; en 1982 bajo la administraci6n de José L6pez 

Portillo, a trav6s de la Secretaría de Educaci6n Póblica se 

inici6 una nueva campaña en este sentido, denominada "Campaña­

Nacional Para la Protecci6n del Idioma Español". 

Evidentemente se evitó incurrir en el error del pasa­

do, es decir, prohibir expresamente el uso de nombres extranj! 



56 

ros para los fines antes mencionados, optando por realizar una 

campafia eminentemente publicitaria. 

Anuncios en televisi6n y radio prepon<lerantemente se-

fialaban la necesidad de proteger nuestro idioma, ya que 6sto -

fortalecería nuestras raíces e identidad nacional. 

Dicha campafia tuvo una duraci6n bastante limitada e -

inexplicablemente se le di6 fin, y digo incxplicnblcmcntc por­

que después de varios intentos por conocer la forma en que fu6 

implementada, estructurada e integrada, así como el por qu6 de 

su terminaci6n ante diversas oficinas de la S.E.P., fué imposi 

ble obtener informaci6n alguna ya que finalmente se nos dijo,-

este asunto, y sus antecedentes obraban ya, en el archivo gen~ 

ral de la mencionada dependencia del, ejecutivo y el trámite p~ 

ra rescatarlo era muy lento, pero siempre aduciendo desconocer 

lo relacionado con esta campafia. 

4) Nacionalismo y Religión. 

Herbert Priestley escribi6 en 1928: "Lo que la socie­

dad mexicana desarrollará como un substituto para la religi6n-

. . d . 11 97 sigue sien o un enigma . 

Esta hip6tesis se hace más notable cuando uno conside 

raque más del 90% de la poblaci6n mexicana es cat61ica. 
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El catolicismo mexicano ha sido entusiasmante excoria 

do por numerosos interpretes <lel medio ambiente mexicano. 

En México, la re1igi6n, en la pr~ctica, es para el p~ 

bre magia y superstición; para la clase media conveniencia y -

1 . . . 1 i 98 para os ricos, Jactancia o a arte. 

La iglesia ha sido vista como currupta, anti-patriot~ 

hipócrita, y un inflexible obst&culo para el progreso. Lo que 

es seguro, es que la iglesia ha abusado como tambi6n ha sufri-

do de abuso. Esto es tan objetivamente verificable como el he 

cho de haber logrado ~pocas o momentos de grandeza física y es 

piritual. Sin embargo, el hecho es que hay quienes han sube~ 

timado el dominio, la autoridad, del catolicismo en el alma me 

xicana al eludir el ataque y la denuncia contra la iglesia ca­

t61ica, como "un poder organizado más que como una religi6n 11 ?9 

1%hico es cat61 ico y cat61ico se quedará". lOO La -

revoluci6n dedicada a la creaci6n de una naci6n grande y uni­

ficada, podía negar el acceso de la iglesia a la política. No 

podía prohibir a sí misma el acceso a la iglesia o más signifi 

cativamente ... al catolicismo, puesto que el catolicismo es el 

único elemento virtualmente universal y verdadero unificador -

en la sociedad mexicana. Aquí yace una base fundamental del -

modus vivendi en que Iglesia y Revoluci6n conviven en el M6xi-

co de hoy. 
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El agente supremo cristalizador de nacionalidad en el 

catolicismo mexicano es el Guadalupanismo, Vigcn de Guadalupe. 

La legendaria aparici6n de la Virgen al indio Juan -­

Diego en el Cerro del Tepeyac en 1531 produjo y produce un in­

tenso y apasionado culto en el pueblo de ~léxica, en tal for­

ma que la imagen (de la Virgen de Guadalupe) ha llegado a ser­

el. símbolo de la Madre Patria. lOl 

Los soldados y brigadas quienes pelearon, rezaron, r~ 

baron y murieron para llevar a Calles y a sus predecesores al­

poder ,. lo hicieron bajo el Estandarte de la Virgen de Guadalu­

pe y'a6n durante los obscuros días del asalto frontal a la - -

Iglesia de Calies, el valor nacionalista potencial de la Vir-­

gen no se perdi6 de vista por funcionarios de alto rango del -

mismo gobierno. Leemos en la memoria publicada por el Ninis-­

tro de Educaci6n de Calles: ¡Si nosotTos pudiéramos "utilizar" 

a la Virgen de Guadalupe, Virgen India de nuestra raza y de -­

nuestro color símbolo patri6tico y racial desde las luchas de­

la Independencia! 

Si nosotros pudieramos utilizar el símbolo de la Vir­

gen para el bien de M6xico; si comprendiendo toda la signifi-­

caci6n simb6lica del culto a la Virgen Mexicana, que es, sobre 

todas las cosas, un culto a nuestra raza y país ... si la Vir--

gen nos pudiera hacer el milagro de convertir el universo de -



59 

fé inútil a un torrente de propósitos buenos y entusiasmo para 

lograr el bien do la República y de confianza en el futuro de-
• 

nuestro país, qu6 resultados tan maravillosos se podrían lo- -

grar. Qué bienestar y progreso para México podría resultar de 

esa comunidad de pensamientos y acciones de millones de mexi-

canos. 102 

Hoy en día el gobierno mexicano, tácitamente alienta-

el culto del Guadalupanismo, permite se celebre dicho culto 

públicamente en las peregrinaciones masivas organizadas por la 

Iglesia para venerar a la Virgen de Guadalupe, aún en contra -

de lo establecido en el "Art. 24 Constitucional", mientras --

que el culto es fuertemente alabado por sectores pro-guberna--

mentales como también por algunas secciones de la prensa. 

Es de conocimiento público, digno de tomarse en cuen-

ta y estar muy consciente del hecho de la capacidad de manejo­

de gentes por parte de la Iglesia quien organiza las peregrin~ 

ciones religiosas y que en muchos de los casos cruzan las sie-

rras bajo las fuertes inclemencias del tiempo, contingentes 

que ascienden a cientos de miles de peregrinos para venir a 

postrarse a los pies de la "Virgen Morena". 

El 11 de diciembre de 1955, la Virgen de Guadalupe 

fué coronada como Reina del Trabajo, el Comité Nacional para -

la Coronaci6n de Nuestra Señora de Guadalupe estuvo compuesto-
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por representantes de alta direcci6n de los profesionistas, -

trabajadores de oficina, sector laboral, acci6n cat6Iica mexi­

cana, la !Jni6n Guadalupana de Directivos y de In Asociaci6n Na 
103 cional Gun<lnlupana de Trabajadores. 

En este Comité, como parte de sus actividades prcpar~ 

torias, se publicaron y distribuyeron 500,000 folletos en don­

de se hacía una exposici6n popular de la "Doctrina Social Cat6 

lica". 

La ceremonia fué efectuada simult~neamente "en todas­

las ciudades de la República". 1º4 

Ningún otro país en el mundo ha coronado a su Santísi 

ma Virgen como Reina del Trabajo; México es la primera Naci6n­

que bajo todos sus sectores de trabajo, riende este homenaje a 

la amada Madre de los mexicanos. 

La coronación fué un evento de una solemnidad excep-­

cional, fué ofrecida a la Santísima Virgen como homenaje de t~ 

to el pueblo mexicano para proclamarla y coronarla, precisame~ 

te como Reina de los Trabajadores; las autoridades religiosas­

accedieron a este deseo patri6tico del pueblo mexicano. 

El 12 de diciembre, aniversario de la aparici6n de la 

Virgen de Guadalupe ha sido denominado como "el día festivo ca 
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t61ico más importante de México''. lOS En este día en 1955, --

más de medio mill6n de creyentes visitaron la Basílica donde -

está su altar. Nunca antes, los trenes habían transportado un 

mayor número de ndoradorcs buscando venerar a Guadalupe, "el -

símbolo más perfecto de la unidad de los mexicanos". 106 A -

lo que nosotros llamaríamos mejor factor en lugar de símbolo. 

Monseñor Martínez, Arzobispo de ~léxico durante el ré­

gimen de Cárdenas declar6: "no hay diferencia fundamental en-­

tre las doctrinas de la Iglesia y los principios sociales de -

la Revoluci6n". 

Cárdenas y Plonseñor Nartínez realizaron que por dos -

caminos diferentes, eran igualmente capaces de servir a México. 

En la época de la Expropiaci6n Petrolera, el Clero Mexicano, -

desde el púlpito aconsej6 a sus seguidores seguir y apoyar es­

ta medida en el camino del cumplimiento de sus deberes por una 

patria mejor. 

Podemos aseverar que esa fué la primera vez en la his 

toria de México Independiente en que el Clero, en su totalida~ 

hizo coincidir su actitud con el interés primario de la naci6n. 

El arreglo ha que han llegado la·Revoluci6n y la Igl~ 

si, no se salva de la crítica, alguno de sus oponentes m5s r! 

dicales de esta situaci6n comentó sard6nicamente "La Iglesia -
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tiene ahora registrados a todos sus mejores en el PRI", aña- -

dicndo que el "PRI ya no t icne raíces revolucionarias; que s·us 

acciones son influenciadas por la Iglesia de una forma defini­

tiva por medio de infiltraci6n a altos rangos y por el hecho -

del considerable poder que tiene sobre la opini6n pública", 

f 1 Í . . d . f bl 1º7 -actores para e cr tico, ev1 entes e 1rre uta es. 

Hoy por hoy, la relaci6n Estado-Iglesia se puede cal! 

ficar como cordial y arm6nica, hoy día hay un gran objetivo c~ 

mún que precisamente logra dicha armonía; la pugna por la "so­

lidaridad entre los mexicanos para reforzar la lucha contra la 

corrupci6n que se abate en nuestra administraci6n nacional". -

108 

Existe conciencia por parte de la Iglesia en la conve 

niencia de la separaci6n amistosa Iglesia-Estado, así como que 

"no hay coyuntura política actualmente como para agitar con oh 

jeto de que se lleve a cabo una reforma al Artículo 3o. Cons­

titucional, como tampoco la hay para que nuevamente se unan en 

México la Iglesia y el Estado". 1º9 

Sin embargo se piensa que más que una separaci6n haya 

una conjugaci6n, basándose en "la convergencia que hay en el -

mismo suj cto, sobre todo en México con su mayoría cat61ica". 
110 
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Fi:wlmente la Iglesia actualmente, aboga entre otras­

cosas por ura ·~ayor participaci6n de los cristianos en activi 
' 111 dades cívic~s''. Entendiéndose esto 6ltimo como una parti-

cipaci6n soc~al y no política para el mejor bienestar camón; -

lo que es pata nosotros muy plausible puesto que en un contex-
1 

to nacional, \.una elevada acci6n cívica de los ciudadanos se 
1 

traduce en un\a cruzada nacional is ta, tan necesita da de ella co 

mo ahora esta11os. 

S) Nacionalis o y Raza. 

La na.,uraleza y el ámbito de los sentimientos racia- -

les como una fterza determinante del Nacionalismo Mexicano es-

difícil de valo aci6n. 

En gen.ral, el problema racial en México se ha repor­

tado tanto emocionalmente, idealísticamente, cándidamente, o -

insuficientement~. 

Los fac tores raciales son cruciales para la compren--. 
si6n del naciona lismo en México. Un escritor ha ido tan le--

jos como consider. r el mestizaje o mezcla de razas el "factor-

capital" 112 del acionalismo Hispano-Americano. 

No es fato el sugerir que la mayoría de los mexica--

nos somos consider•dos como miembros de un "grupo minoritario" 
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en nuestro propio país. Esta situaci6n extraordinaria surge­

de la inseguridad psicol6gica del mestizo. 

Como grupo, los mestizos probablemente no han logrado 

un alto nivel de moral e integridad cultural como lo han hecho 

los negros estadunidenses ... un resultado con un toque de iro­

nía cuando recordamos una predicci6n mexicana hecha antes de -

la Guerra Civil Americana. 

¿Cuál sería nuestra suerte si tal perversa intenci6n­

(incorporaci6n de México a los E.U.A.) se realizara? Un solo­

decreto emitido por el Congreso Americano an·eglaría nuestras­

condiciones para siempre: "las razas primitivas mexicanas son­

de la misma categoría que las de los americanos". Quien entre 

nosotros podrían evadir la degradante clasificaci6n despectiva 

de indio cuando tan dificilmente podría encontrarse un mexica-

no que en sus venas no circulace sangre de los aztecas, de los 

totonacas u otomis, etc. etc. 113 

Dentro de la lexicografía ideol6gica de la literatura 

revolucionaria, la raza es en un sentido un concepto, un tabú. 

Es un tabú desde el punto de vista del reconocimiento de ten-­

siones raciales existentes en México. Comunmente se hace refe 

rencia a los problemas raciales en los E.U.A., muy poca refe 

rencia se realiza de los problemas raciales en M•xico, si por­

problemas raciales se entiende algo m~s que un procedimiento " 
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de cuestiones de integraci6n del indígena, política social, --

cultural y econ6micamente. Si se entiende como descriminaci6n 

racial, actitudes de inferioridad y superioridad racial, com--

piejos raciales y lo que se le parezca. 

Nosotros absolutamente carecemos de prejuicios racia-

les ... ser indio en México, no es una cuesti6n de raza, sino­

de lenguaje, modo de vida y educaci6n. 114 

"En México, el tener sangre indígena nunca ha sido --
115 una raz6n vergonzosa". Zea nos dice en un punto de vista,-

y en otro. "La gente no tiene más el sentimiento de inferiori 

dad por un accidente de raza''. 116 Desafortunadamente, algu-­

nos interprétes Norteamericanos de México han sucumbido ante -

tales nociones". 

Más que ser una desgracia, hoy en día, es un privile-

gio ser indio, o si esto no es posible, avocarse uno mismo a -

1 d 1 . d" . 117 a causa e in 10 mexicano. 

Esta y otras declaraciones similares expresan una si­

tuaci6n "ideal" que no se refleja en la realidad. 

Probablemente está más a tono decir en la actualidad-

que la mayoría de los mestizos urbanos, en su secreta parte i~ 

terna, están ensimismados más por sentimientos de inferioridad 



66 

racial que por la mencionada aseveraci6n de "absolutamente ca-

recemos de prejuicios racialc~' 

Un mal similar, a ese de la Malinche (la dama de Cor­

t~s) muy a menu<lo se siente (en la presencia de) uno de esos -

hombres con cabello rubio, ojos claros y brazos y piernas lar­

gas que se sabe viene de alguna parte; desconocida el quien se 

diferencia de nosotros en su aspecto físico, en sus costumbres 

y en su manera de ser. Lo consideramos superior a nosotros, y 

lo admiramos con la admiración ignorante que los indígenas y -

sobre todo las mujeres indígenas sentían por los conquistado-­

res espafioles ... Es triste confesar que dichas afirmaciones -­

son verdaderas y es tonto el negarlo". 118 

Celestino Gorostiza, cuya obra, El Color de Nuestra -

Piel, explora las preocupaciones racionales del mexicano, opi­

n6: Yo creo que la discriminación racial en nuestro país, es -

un problema que existe "bajo el agua". No alcanza la catego--

ría de conflicto social, pero existe ... el evadir el problema-

no es el resolverlo. 

"A primera vista, la parte del carácter del mexicano­

que más sobresale es la falta de confianza". 119 

La costumbre por sí sola, no puede justificar la per­

sistencia y predominancia del prototipo caucásico en la publi-
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cidad mexicana. 

No sin razones de eficacia comercial, es que el publi 

cista hace un llamamiento al mestizo anhelante de identifica--

ci6n con un patr6n racial que no es el suyo. 

El mestizo podría buscar en el subconsciente la nega­

tiva de sus antecedentes raciales y todavía ser susceptible a-

la aprobaci6n en las bases del moreno (complexi6n obscura). 

En gran parte, la Virgen de Guadalupe es amada y vene 

120 rada porque ella es entre otras cosas "morenita". 

Si el prejuicio racial es una actitud y la descrimin~ 

ci6n racial una acci6n, entonces uno puede acertar correctame.!! 

te que las instancias de franca descriminaci6n racial son in-­

frecuentes en México. 

Esto, sin embargo, no justifica la pretensi6n de Bet~ 

ta de que los mexicanos "dan muy poca atenci6n a la raza como­

fac tor social". 121 

Tensiones raciales y complejos, lejos de haber sido - ' 

eliminadas en México, disruptivamente condicionada la sicolo­

gía nacional y suministra fuerza motiva para el manejo del na­

cionalismo de los ahora prominentes políticos mestizos. 
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Se comenta "disruptivamente", por que esta actitud --

"descriminatoria" de parte de algunos sectores de nuestra po--

blaci6n se trasluce a algunos de nuestros representantes PQ 

líticos y administradores públicos, provocando 16gicamente de~ 

confianza que se traduce finalmente en desorden, dcsorganiza-­

ci6n en la comunicaci6n y retroalimentaci6n que tiene que ha-­

ber entre gobierno y gobernantes o específicamente según el ca 

so entre alguno de sus sectores representativos. 

En forma paralela, hay que hacer notar la siguiente -

premisa o planteamiento ejemplificatorio de prejuicio racial 

"una niña (señorita) bien" de la "alta sociedad" describe a la 

mayoría de los estudiantes de la UNAM o escuelas de gobierno -

como 'nacos' o indios en términos despectivos a lo que inmedi~ 

tamente nos preguntamos el por qué y que de la misma forma, de 

inmediato, conocemos la respuesta a dicho planteamiento, sien­

do ésta tan sencilla corno lo es; simplemente por sus caracte-­

rísticas éticas, moreno, bajito (mestizo), astando esta apre-­

ciaci6n ligada, inexplicablemente en términos científicos y so 

ciales con el concepto de "vulgaridad". 

6) Influencia del Modo de Vida Norteamericano. 

"No siempre es fácil o confortable el vivir bajo la -

sombra de un gigante". 122 
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Conocemos de Ja prcocupaci6n de Canadá, naci6 fuerte-

y vigorosa, por la usurpaci6n cultural de ese gigante; ¿Cuál -

es entonces nuestra reacci6n? La mentalidad de la Revoluci6n,-

es de confusi6n, resentimiento y alarma. 

Un gobierno como el nuestro, comendado a el patroci--

nio de un nacionalismo "autogenético", sufre con cada nuevo --

"empuje" a su delicado "cuerpo" nacionalista, por los podero--

sos "hombros" culturales de Norteamérica. 

El nacionalismo mexicano se siente amenazado por el -

d 1 . d el . d 123 encanto e a v1 a esta oun1 ense. 

La interacci6n cultural ocasionada en México por in--

fluencias americanas, es vista, en su escencia, en la yuxtapo-

sici6n de los conceptos mexicanidad y pochismo. 

El término "pochismo" que fué antiguamente una desig­

nación popular para el hibridismo cultural de los mexicanos en 

las áreas de las fronteras del Norte o dentro de los E.U.A., es 

tá ahora viniendo a tener referencia a cualquier y a todo fen~ 

meno de americanizaci6n en México. Mexicanos con predilección 

por cosas americanas son etiquetados burlonamente como pochos, • 

como son los mexicano-americanos. Sin embargo, el pochismo es 

en México tan com6n, como comunmente es despreciado. 
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Como un pecado, todo mundo está en contra de ello, p~ 

ro pocos lo resisten. 

En la mayoría de los mexicanos letrados o conscientes, 

existe una usualmente encubierta, admiraci6n por Jos E. U.A. -

a pesar de que se declare abiertamente lo contrario. 

La frecuencia de las manifestaciones patri6ticas indi 

viduales y colectivas es un símbolo de que el mexicano está in 

seguro del valor de su nacionalidad. 124 

Nuestros constantes fracasos ante los extranjeros han 

formado una psicosis especial y contradictoria: somos tan rápi 

dos para admirarlos e imitarlos como lo somos para detestarlos. 

En momentos, en nuestra historia, les concedemos privilegios -

excesivos, y más tarde, ni siquiera los más insignificantes d! 

rechos, alcanzando a tal grado descriminaci6n como que los ciu 

dadanos naturalizados en un tiempo, no podían ser miembros de-

una cooperativa, para lo que se requería ser mexicano de naci­

miento. 125 

Una exposici6n un tanto bizarra, ejemplificando la a~ 

bivalencia sentida por algunos mexicanos hacia E.U.A., es dada 

por Jorge Carri6n con referencia a la guerra Héxico-Americana. 

La guerra de 1847, con la pérdida de territorio nacio 
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nal, adquiere una tardía significación en el sentir mexicano y 

se convierte en un trauma activo ... el petr6leo de Texas, las-

orquídeas y naranjas de California y a6n las mujeres de Holly-

wood, son los mitos que lo forman. 

Otra actitud que surge en el mismo sentido, es la de-

aquellos que razonan que si los E.U.A., hubieran tornado pose--

si6n de tocio el territorio mexicano, "seríamos tan pr6speros -

corno ellos y viviríamos la vida tan confortable, civilizada y-

176 moderna que prevalece en Texas". ~ 

La lucha entre rnexicanidad y pochismo, hace estragos-

en la publicidad comercial. Prestigio y nombres extranjeros -

compite o rivaliza con la concepci6n patri6tica de productos -

nacionales. 

"Patricks, la loci6n que te hace ser un hombre de 

mundo". "Bacardi es un excelente Ron porque se consume en N.-

York, Hawaii, etc.". 

A6n la Cerveza Superior mexicana tiene como pilar de-

su publicidad a una mujer Norteamericana a todas luces. 

Una cantidad importante de Restaurantes y comercios -

de cierto nivel en nuestro país ostentan nombres extranjeros. 
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La influencia araericana es sentida particularmente en 

los campos de la tecnología y de los negocios. En estas área~ 

la "modernidad" es, en u:: grado considerable, sin6nimo en la -

mental id ad mexicana ele ''americano". 

Las técnicas in¿ustriales y comerciales modernas, que 

vienen a nuestro país directamente de o vía los E.U.A., alte-­

ran modos de vida tradicionales, ésto es inevitable. Tales -­

técnicas parecen traer consigo mismas una irresistible 16gica­

interior, que dá a los pueblos menos preparados que las reci-­

ben, la pauta de la admiraci6n extremada, tratando así, final­

mente de imitar el modo ¿e vida de las gentes de las que reci­

ben dichas técnicas. 

Esto sucede aunque el pueblo receptor sea Australian~ 

Irlandés o Mexicano, la mayor o menor medida de impacto, obede 

ce, evidentemente al grado cultural de la nación que las reci­

be. 

En México, como en cualquier lado, este proceso es -­

frecuentemente anatematizado, y encomiado, su conomitante au-­

mento en la producci6n industrial. 

Si industrializaci6n en México necesariamente implica 

una medida de pochismo, cor.o así es, entonces podemos decir -­

que nuestro país no continuad "apechándose" por alp,Ún tiempo-
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en venir en obvio de las circunstancias. 

En este sentido, pienso es importante aprovechar la -

coyuntura hist6rica de nuestros días, aprovechando el progreso 

de la cultura y de la experiencia, para terminar con la fun- -

ci6n sistem~tica de insultar lo nuestro y exaltar lo extranje­

ro debido, indiscutiblemente a un fen6meno de confusi6n y la~­

mentable falta de fé en los auténticos valores nacionales. 

Es el momento para destruír ésto que podría llamarse­

"colonialismo sicol6gico"; fuente de serios obstáculos para el 

progreso del país. La~ doctrinas de la Revoluci6n y los es- -

fuerzos de sus régimencs han estado siempre dirigidos a fin de 

que nuestro pueblo sea cada día más consciente de sus propios­

valores y de sus verdaderas posibilidades, dejando atrás, sen­

tiemientos de inferioridad que día a día, son menos justifica­

bles. 
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CAPITULO IV 

NACIONALISMO REVOLUCIONARIO DE M.M.H. (BREVE BOSQUEJO) 

Encontramos, por medio de la tesis del ~acionalismo -

Revolucionario de nuestro Presidente Constitucional, Lic. Mi-­

guel de la Madrid Hurtado, una de las doce prioridades nacion~ 

les enmarcadas en su campafia política que como candidato sus-­

tentó y promctio serían la base de su acción política como Pri 

mer Mandatario de M&xico; el concepto, el pensamiento y la lí­

nea a seguir en el gmbito del nacionalismo en nuestro México -

actual. 

1) Antecedentes 

''la construcci6n de la Nación Mexicana no ha sido fá­

cil. Vimos amenazado nuestro territorio. No contabamos con -

unidad linguistica y cultural. Cost6 mucho trabajo hacer la -

unidad política y no teniamos una sociedad fuerte. La Revolu­

ción Mexicana nos <lió unidad. 

Ya somos una Nación donde existen diferentes costum-­

bres, tradiciones, geografías, lenguas, pero dentro de una uni 

dad fundamental indestructible. 

Esa historia y esa diversidad nos hace ser un país va 
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lioso en todos los sentidos de la palabra. 

Valioso porque con nuestros valores nacionalistas y -

nuestra libertad haremos de N6xico un país más justo, con igua! 

dad de oportunidades para todos los mexicanos. 

Si cada uno de nosotros en las actividades de cada --

día, en nuestra familia, en nuestro estudio, en nuestro traba­

jo, en nuestras relaciones con los demás, reflejamos el orgu-­

llo de ser lo que somos y asumimos nuestras responsabilidades­

cívicas y sociales, entonces sí podremos decir: Somos naciona­

listas y amamos a M6xico'' 127 

2) Concepto 

De acuerdo al pensamiento polftico de M.M.H. el nacio 

nalismo es: un valor que s~stenta nuestras acciones; un valor­

que impregna todas las acciones de los mexicanos que amamos a­

México; que nos mantiene unidos; que nos da fuerza para enfre~ 

tar y solucionar nuestros problemas; un valor que tiñ6 los - -

ideales de los hombres que forjaron la Independencia, la Refo~ 

ma y la Revoluci6n Mexicana; un valor presente en las genera­

ciones de hoy, que inspiradas en r2volucionarios como Hidalgo, 

Morelos y Juirez, como Madero, Carranza, Zapata y Villa, hoy,­

como ayer, anhelamos la libertad y la justicia pax·a nuestro -­

pueblo. 
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"La Revoluci6n Mexicana está viva. Sus valores nacio 

nalistas son los que deben guiar nuestras acciones revoluciona 

rias" 128 

El nacionalismo mexicano requiere encaminar nuestros­

pasos a comprender nuestros problemas; a aprovechar nuestros -

recursos; a defender nuestra independencia polftica; a asegu-­

rar nuestra independencia ccon6mica a preservar nuestra iden­

tidad y nuestros valores culturales, a mantenernos unidos y so 

lidarios porque en nuestra unidad est5 nuestra fuerza. 

3) Política Nacionalista 

En lo político; las prioridades nacionalistas del go­

bierno actual son: 

Fortalecer la participaci6n política de todos los me-

xicanos en sus comunidades, en sus organizaciones, en sus muni 

cipios, para alcanzar una democracia integral. 

Garantizar las elecciones democráticas y tornar en - -

cuenta a todas las corrientes políticas del país, asegurando -

el quehacer político abierto y el mutuo respeto entre mayorías 

y minorías, 

Reforzar el federalismo para que las decisiones se to 
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men en los mismos estados y en los propios municipios, y no de 

manera centralista. 

Lograr que en el gobierno y fuera del gobierno todos-

seamos más honestos y no se utilicen los recursos de todos, --

para que unos pocos se enriquezcan ilícitamente. 

Combatir la ignorancia, que es una de las principales 

causas de injusticia, ampliando las posibilidades de educaci6n 

a todos los secotres de nuestra poblaci6n. 

4) Política Nacionalista Econ6mica 

En lo económico, se sustenta que Mexico posee todo 

lo necesario para seguir manteniendo un desarrollo econ6mico 

alto y constante, ya que: 

"Tenemos gran variedad de recursos naturales 

Tenemos la ventaja de poseer petr6leo 

Tenemos gran variedad de recursos minerales 

Tenemos capacidad para desarrollar aún más nuestra 

agricultura, nuestra ganadería y nuestros bosques 

Tenemos recursos pesqueros 

Tenemos atractivos recursos turísticos" 129 

Es interes del gobierno, comprometido con esta polít! 
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ca econ6mica nacionalista, fomentar un desarrollo econ6mico -­

equilibrado, de forma tal, que México no dependa solamente de­

una actividad, sino que desarrolle al máximo todas las posibi­

lidades que sus recursos le ofrecen. 

5) Política Nacionalista Social 

En Política social los objetivos son: 

Mejorar los niveles de vida de los trabajadores mexi­

canos, ya que son la pieza fundamental de nuestra sociedad, es 

tableciendo formas de organización que aumenten su nivel de 

productividad,estimulen y amplien su capacitaci6n, creando sis 

temas de organizaci6n social para el trabajo e impulsando al -

movimiento cooperativo como uno de los medios más eficaces pa­

ra aumentar las posibilidades de empleo y mejorar el nivel de­

vida y de productividad de los trabajadores. 

La tierra y el trabajo, que producen el alimento de -

los mexicanos, deben ser utilizados paramejorar las condicio-­

nes de vida de la población campesina y urbana. 

En consecuencia, el gobierno está comprometido a -

or~entar la tarea de organizaci6n y defensa de los intereses -

de los campesinos; impulsando de manera eficiente la energía -

vital de los hombres del campo en beneficio propio y·de nues--
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tra sociedad. 

En este marco, "nuestra administración actual está --

consciente que las poblaciones indígenas representan las raí-­

ces de nuestra cultura. El respeto a su forma de ser, valores 

y dignidad, una mayor participación en la producción y en los-

beneficios del desarrollo nacional, el apoyo y fortalecimiento 

de su capacidad para defender sus derechos individuales y so-­

ciales, son otras de las metas de la política social naciona--

130 lista para los grupos indígenas" 

Atender a los grupos marginados e integrarlos a la so 

ciedad, es preocupaci6n fundamental de los esfuerzos en pro de 

la Unidad Nacional. 

6) Política Nacionalista Cultural y Educacional. 

El nacionalismo cultural está marcado por dos metas -

que guían nuestra política cultural: 

1) Fomentar el conocimiento de nuestra historia na-­

cional y de nuestras historias regionales; proteger y hacer co 

nacer nuestro patrimonio arqueol6gico y artístico; proteger y- , 

revalorar nuestras culturas regionales e indígenas, defendien­

do las diversidades étnicas y culturales y difundiéndolas en -

el exterior. 
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2) Extender las posibilidades de creaci6n a quienes­

hasta el momento no han podido hacerlo por falta de medios ma­

teriales y oportunidades de educaci6n, a fin de que la cultura 

no sea el privilegio de una minoría, sino que todos los hom- -

bres y mujeres de M6xico tengamos la posibilidad de crearla y­

disfrutarla. 

La prioridad fundamental de la política educativa del 

r€gimen del Lic. M.M.H., actual Presidente de ~~xico, es lo- -

grar que en México los maestro~ eduquen para despertar el amor 

a la Patria, a su historia, a sus costumbres y tradiciones y a 

que fomenten los valores de libertad, democracia y justicia. -

Lo anterior, de acuerdo al camino que nos señala el Artículo -

3o, de nuestra Constituci6n. 
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CONCLUSIONES 

El Nacionalismo en México, a través de toda nuestra -

historia, se ha proyectado como el principal elemento unifica­

dor de nuestra Naci6n. 

El Nacionalismo en i'léxico es el factor emocional más 

significativo de la vida pública nacional. 

"La Revoluciéln Mexicana, no ha sido capaz de crear --

una mística revolucionaria en el sentido de crear pasi6n fer--

viente por servir con amor y desinterés a una causa que es con 
1 31 siderada útil y benéfica para el país" 

El gobierno y el partido en el poder PRI, han visto y 

apoyado la aceleraci6n de la fuerza del nacionalismo en nues--

tro país, mientras la causa revolucionaria ha perdido su cual! 

dad carismática; por lo que considero que la causa primaria a-

la que ha servido y se sirve en el México contemporáneo es el-

Nacionalismo y no la Revoluciéln. 

Los valores nacionalistas por los que se ha luchado -

durante tanto tiempo y de tan diversas formas como se despren­

de de esta investigación, han ayudado a evitar brotes de des--

contento y crítica severas al régimen. En esta forma, se ha -
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adoptado al nacionalismo como uno de los pilares en la conti-­

nuaci6n del sistema imperante, al ser utilizado como una base­

sobre la cual se ha ido edificando el apoyo de las masas hacia 

el gobierno. 

Varios elementos han jugado un papel importante den-­

tro del nacionalismo mexicano. El sentimiento xenof6bico ha -

sido uno de los más significativos en cuanto que establece un­

enemigo común (intervención extra11jera), logrando de esta for­

ma fomentar una uni6n entre las masas. Este elemento h~ incre 

mentado de tal manera la cohesi6n social que ha logrado llegar 

a una conciliaci6n nacional, a pesar de que a las mayorías de­

este país "todavía no les hace justicia la Revolución". 

La Revoluci6n Mexicana did origen a una fuerte co­

rriente nacionalista, la cual ha adquirido las formas de cohe­

sión e integraci6n nacionales, al llevarse a cabo la ínstitu-­

cionalizaci6n del poder con la formación del partido de la Re­

voluci6n, el cual se ha ido transformando convirtiéndose cada­

vez más, en un mecanismo de control de masas. 

A medida que el país ha tendido hacia el desarrollo -

econ6mico, los elementos nacionalistas de cohesi6n e integra-­

ción han sido la base de sustento al realizar los llamados a -

la unidad ideológica, encaminados a contener el descontento -­

de las masas y poder en esta forma, seguir manteniendo la esta 
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bilidad necesaria para lograr el desarrollo deseado. 

Hoy más que nunca en que la naci6n estfi sufriendo una 

de las m~s graves y trascendentales crisis de su historia, no­

dcbcmos pasar por alto ni perder de vista el descontento rei-­

nante en las mayorías, que puede llegar a adquirir un nivel i~ 

contenible, en el que las medidas nacionalistas seguidas hasta 

ahora puedan ya no tener el mismo efecto. 

Mexico ha alcanzado cierto nivel de desarrollo, sin -

que aan se hallan podido solucionar graves problemas que han -

motivado que todavía nos encontremos ante una mayoría que no -

tiene acceso al progreso ccon6mico. Por lo tanto, independie! 

temente de la imperativa necesidad de que el sistema, como ªP! 

rentemente ha empezado a hacerlo, con base en los principios -

de la Revoluci6n, d~ la mfixima atención política, social, cul­

tural, econ6mica a las mayorías de este país, transformándonos 

así en una Nación democrática en el estricto sentido de la pa­

labra por la vía de las instituciones y no permita caer de nue 

vo en ese proceso dialéctico de destrucci6n y lenta reconstru~ 

ci6n que ya tuvimos y por el cual murieron mfis de un mill6n de 

mexicanos; es menester, reforzar el sentimiento del nacionalis 

mo en nuestro país. 

Así, en este marco institucional por el que debemos -

realizar los cambios del devenir, es necesario, a mi juicio, -
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ahora más que nunca, imbuir una mayor conciencia nacional a -­

nuestros jóvenes, que finalmente constituyen el 70% de lapo-­

blaci6n nacional, por medio de un instrumento y método m5s - -

práctico y que complemente de una manera integral los emplea-­

dos hasta ahora en la historia <le M~xico. 

Evidentemente somos un país nacionalista, aunque con­

dicionado por una infinidad de factores a que se han hecho alu 

si6n a lo largo de esta investigación que no han permitido cul 

minar en el mexicano a nivel subjetivo la consciencia de nacio 

nal que es y que debe reflejar por ende en sus actitudes de la 

vida cotidiana y que finalmente trascenderán en un país m5s 

fuerte y vigoroso como el que todos deseamos. 

Paralo anterior, debemos tomar como base el marco le­

gal en el que se expresa nuestro nacionalismo y que es nuestra 

Carta Magna, la Constitución Mexicana. 

"Es en nuestra Constitución donde se expresa de la -­

forma más viva el sentimiento nacionalista. En ella están pr~ 

sentes los valores y los principios que guiaron, en las ideas­

y en las acciones revolucionarias, al pueblo mexicano en sus -

luchas por la independencia, la libertad y la justicia so­

cial". 

El Artículo 3o. dice que la educación "será nacional, 
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en cuanto sin hostilidades y exclusivismo - atender§ a la com­

prcnsi6n de nuestros problemas, al aprovechamiento de nuestros 

recursos, a la defensa de nuestra independencia política, aL -

aseguramicinto de nuestra independencia econ6mica y a la conti­

nuidad y acrecentamiento de nuestra cultura". 

El espirítu nacionalista se expresa también en el Ar­

tículo 27, donde prescribe que solamente los mexicanos pueden­

adquirir el dominio de tierras y aguas, para obtener concesio­

nes para la explotación de minas, para poseer tierras en la -­

franja fronteriza y en las playas. 

La preferencia por los mexicanos se reafirma en el -­

Artículo 32, donde se dice que los mexicanos serán preferidos­

ª los extranjeros para obtener empleos y cargos públicos, así­

como en el Artículo 33 que prohibe a los extranjeros inmiscu-­

se en los asuntos políticos del país. 

Volviendo al 3o. Constitucional, remitiéndonos a la -

Ley Federal de Educaci6n que regula la actividad educativa en­

México, publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n el 29-

de noviembre de 1973, siguiendo la exposici6n de motivos de la 

misma en que dice: La Ley ... "proporciona bases que actuarán -

como instrumentos orientadores para la celebraci61t de planes, -

programas y métodos, cuya flexibilidad permite la atención a -

los requerimientos y su evaluación, así como lo estipulado en-
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los Artículos 24, 25 y 26 de dicha legislaci6n que a continua­

ci6n se transcriben: Artículo 24. Competen al estado las si-­

guientcs funciones en materia educativa: (Capítulo III-Distri­

buci6n de la funci6n educativa) Fracci6n II. Formular planes-

y programas de estudio, procedimientos de cvaluaci6n y sugerir 

orientaciones sobre la aplicaci6n de m6todos educativos; Artí­

culo 25. Compete al Poder Ejecutivo Federal, por conducto de­

la Secretaría de Educaci6n PQblica: Fracci6n 11. Promover y -

programar la extensi6n y las modalidades del sistema educativo 

nacional; Articulo 26. Habr~ un Consejo Nacional T6cnico de la 

Educaci6n que será el drgano de consulta de la Secretaría de -

Educaci6n Pública y de las Entidades Federativas, cuando 6stas 

lo soliciten; y que se encargará de proponer planes y progra-­

mas de estudio y polfticas educativas . 

•. .. Considero necesario con fundamento en lo ante- -

rior, se emita por parte del Ejecutivo Federal por conducto de 

la S.E.P., una resoluci6n por la que se formule, promueva, y -

aplique la modalidad obligatoria dentro del sistema educativo­

nacional, del "Manual de Etica y Conducta Cívica Nacionalista", 

que contendría a "groso" modo los siguientes aspectos: 

Tipicidad de lo positivo de lo mexicano; es innega­

ble que la mayoría de los mexicanos tipificamos lo "malo", lo­

vulgar, la holgazanería, la desorganización, la suciedad, la -

corrupci6n, la falta de civismo, la descortesía, la ignorancia, 
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vamos, el colmo, hasta la estupidez con lo "mexicano". 

Es imperativo cambiar esta actitud auto denigrante, -

contra atacando este fenómeno con una especie de decálogo de -

lo que eso que debe ser el "buen" mexicano e insistir en la 

elemental diferenciaci6n del "mal" mexicano con el mexicano 

que es con el que identificamos a nuestros connacionales y a -

nosotros mismos al percatarnos de una actitud negativa de un -

compatriota. Ejemplo: vemos en el periférico a un individuo -

tirar basura del autom6vil y decimos "típico mexicano". 

- Hacer un esfuerzo y evitar al máximo hasta eliminar 

por completo de nuestro vocabulario los extranjerismos, sobre­

todo los anglisimos. 

- Jamás utilizar el término de "indio" en forma des-­

pectiva, ya que el es el simbolo de nuestras raíces y el enla­

ce con nuestros antepasados, 

- Eliminar de nuestro vocabulario la palabra "naco" -

máxime si la utilizamos para describir a un mestizo; ya que -­

éste finalmente constituye la base étnica y trabajadora de - -

nuestro país. Dicha palabra debe ser s6lo atribuible a aquel- • 

cuya actitud sea vulgar, pues atenta contra la integridad ra-­

cial de la Naci6n, 
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- En ningdn caso hablar mal de M6xico bajo la premi-­

sa; ámalo o déjalo. 

- Concientizar la importancia que tiene la pcquefia 

aportación de todos los mexicanos como individuos al trabajo -

por humilde que fuese la actividad a desempefiar, pues es parte 

fundamental en el orden y armonía de la Nación, de la Unidad -

Nacional. 

- Concientizar de lo negativo de la crítica destructi 

va sin aportaci6n alguna y sí en cambio de lo positivo de reco 

nacer lo bueno. 

- Concientizar de lo denigrante que es imitar patrones 

de conducta extranjeros, tal vez buscando en nuestrso antepas~ 

dos, la identidad que sentimos nos hace falta, en el coraje, -

individualidad y originalidad que les caracterizó y nos debe -

caracterizar. 

Esta es la idea general del contenido de dicho Manual, 

por supuesto sin entrar en detalle y que sería materia de otro 

trabajo implementar. 

Finalmente, y dado al atentado brutal que sufrimos los 

mexicanos por medio de la penetraci6n cultural linguística, 

estimo debe emitirse una prohibici6n expresa para ampararse en 
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contra de orden de autoridad que prohiba (valga la redundan- -

cia), el uso de nombres extranjeros en comercios. 

Lo anterior, en virtud a que no debe considerarse di­

cha medida como una infracci6n a las garantías individuales s! 

no una protecci6n a nuestra identidad nacional, que es una ga­

rantía "colectiva" de interés nacional por encima de cualquier 

individual, ya que ese inter6s se llama México. 
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